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Entiendo que esta debe ser una conferencia marco 
para provocar. Creo que el título -"Nuevas actitu­
des para nuevos interrogantes"- exige que mire­
mos mas al futura que al pasado y que nos centremos 
en una visión de prospectiva. Por esa os diga 
que este título invita a una cierta provocación. 

Si me permitís, voy a cambiar un poco el título 
de la Conferencia hablando de "nuevos desafíos", 
mas que de "nuevos interrogantes". Sabiendo que 
cuando hablo de desafíos me refiero a retos que 
hay que afrontar, a posicionamientos inteligentes 
que hay que tomar ante un mundo y un modelo de 
desarrollo demoníacamente estúpida que no tiene 
futura, porque no asegura ni garantiza un futura 
de justícia y de dignidad para los hombres y muje­
res del mundo. 

Creo que en media de este esperpento, la afir­
mación del voluntariado como una forma cualita­
tivamente importante de participación cívica y 
como una demostración de que hay casas en la 
vida que valen tanta que no tienen precio, es un 
gran desafío. Creo que el voluntariado hoy, seria­
mente vivido y seriamente ejecutado, es un desafío 
a la estupidez de un mundo centrada en el dinero 
y en el dominio de los unos sobre los otros. 

Frente al poder política del Estada, de la Admi­
nistración, que se define desde el principio de la 
legalidad. Frente al poder económico del Merca­
do, en esta "Sociedad de mercado", que se define 
desde el principio del lucro, o sea, de ganar lo mas 
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posible en el menor tiempo, no desde el principio 
de la rentabilidad. Frente a estos poderes, la 
potencia social del voluntariado emerge como un 
espacio cualitativamente importante de ciudada­
nía, de una ciudadanía que no se preocupa sólo de 
sus asuntos propios, sina que se preocupa tam­
bién, y sobre toda, de los asuntos humanos. 

Para mí, hoy el voluntariado, en un modelo de 
mundo, de cultura y de sociedad como la nuestra, 
es y debe ser un espacio inteligente de disidencia 
y contestación. 

Ya sé que el escenario del voluntariado en 
España es cada vez nús complejo, quiza porque es 
cada vez mas el reflejo de Sl! propia sociedad. 

Hay organizaciones de toda tipa: pequeñas, 
medianas y grandes. Algunas, las menos, manejan 
presupuestos de millones; otras son mucho mas 
modestas. Algunas, inclusa, se han convertida en 
pantalla de dudosas operaciones financieras. 

Las hay, bastantes, que dependen de las Admi­
nistraciones Públicas para sobrevivir, y las hay, 
menos, que se financian con recursos propios y 
con una bue.na dosis de creatividad y de imagina­
ción. Algunas, inclusa, y no hablo de dos o de tres, 
para asegurar su viabilidad económica, no han 
tenido ningún escrúpulo en saltarse el principio 
ético de la coherencia. Muchas solo mantienen el 

nombre, pero carecen de actividad. Otras tienen 
una presencia social importante. 

Las hay de derechas y de izquierdas; las hay 
vinculadas a partidos políticos, sindicatos, confe­

siones religiosas e, inclusa, grupos extremistas. 

Hay algunas ONGs, y algunas bastante fama­

sas, que han apoyado las llamadas "intervenciones 
humanitarias" de los ejércitos, y las hay que 
critican esa de las llamadas "armas humanita­
rias". Las hay que van detras de la última 
catastrofe convertida en especraculo, y las hay 
que mantienen un trabajo nada estelar, tan impor­
tante o mas que el de las nuevas vedettes de 
la solidaridad. 



Las hay que se estan convirtiendo o se han con­

vertida ya en formas empresariales reproduciendo 

miméticamente con las autoridades públicas que 

las mantienen o con el Mercado las relaciones de 

un cliente con su proveedor, y las hay que siguen 

sabiendo claramente donde esta el Norte y donde 

esta el Sur. 

Hay ONGs que tienen una ética para andar 

por la calle, otra para andar por casa y otra para 

relacionarse con el dinero o el poder política, y las 

hay también que no tragan con carros y carretas. 

Pues bien, a pesar de estas contradicciones, que 

frecuentemente se convierten en nosotros y en 

mucha gente en serias dudas, quiero destacar .una 

línea de pensamiento importante, si hacemos una 

lectura histórica de la acción voluntaria en España: 

para mi el nacimiento y la consolidación de estas 

organizaciones sociales, han sido uno de los datos 

mas importantes de nuestra historia democratica: 

-en primer lugar, porgue difunden la idea de la soli­

daridad, que pese a su vaguedad y su utilización 

mercantilista, siguen siendo una idea patente. 

-en segundo lugar, porgue proponen valores alter­

nativos a los dominantes, y significan en sí mismo 

una oposición a la cultura de la satisfacción que 

domina nuestro mal Ilamado "Primer Mundo o 

Norte Civilizado". 

- en tercer lugar, porgue generan conciencia 

social, y extienden y difunden paulatinamente 

esta conciencia. 

- y en cuarto Jugar, porgue crean sinergias, crean 

estructuras de coordinación y redes sociales, 

y hacen que cada vez mas personas, mas ciuda­

danos y ciudadanas, descubran que hay una 

relación directa entre asociarse y calidad de vida. 

Pera, no podemos ser ingenuos. Tenemos que 

saber donde estamos situados y en qué mundo 

nos movemos. 

Muchas de las formas y de las políticas de 

voluntariado que hoy existen y que desarrollan 

determinados poderes públicos, responden sobre 

todo, a estrategias neoconservadoras de recons-

Nuevas actitudes para nuevos interrogantes 

trucción de la sociedad civil, estrategias neocon­

servadoras que, en el fondo, buscan dos objetivo : 

primera, que los hombres y mujeres aprendan a 

vivir en el seno de nuestra sociedad capitalista que 

es la que es y que --se dice-- no se puede cambiar; 

y segundo, que estos mismos hombre y mujeres 

salven así su propia conciencia, su propia humani­

dad. Para conseguir estos dos objetivos, se crean 

esta s "islas de humanidad", esta s estructuras 

intermedias, estas organizaciones y entidades, 

donde se ejerce un voluntariado basado en la pro­

pia satisfacción personal, en la satisfacción de ser 

y aparecer humanitario. Ser humanitario es el 

pretexto que mejor encaja en nuestra cultura 

capitalista y opiacea., una cultura que se caracte­

riza por la crisis de las organizaciones sociopolíti­

cas tradicionales, por el auge del individualismo, 

por el consumismo voraz y por la contemplación 

televisiva de la muerte, de la pobreza, de la margi­

nalidad y del dolor humanos como un espect:ku­

lo normalizado. Ha nacido y se ha potenciada un 

voluntariado ideológicamente gris, supuestamen­

te apolítica y realizador de tareas puramente 

instrumentales. ¿Por qué digo esta? Porgue se esta 

utilizando a muchos voluntarios y voluntarias 

como meros ejecutores de lo que otros diagnosti­

can, planifican y evalúan, olvidandose que lo que 

define la identidad del voluntariado no es única­

mente la ausencia de animo de lucro, sino también 

el proyecto social que se intenta construir, y el 

modelo o metodología de organización, gestión y 

funcionamiento desde los que se actúa. Se ha 

fabricada un voluntariado social que es, sobre 

todo, una "boutique de prestaciones". 

Ha nacido un "capitalismo de compasión" que 

ha generada un "voluntariado compasivo", un 

voluntariado que se presenta como tabla de salva­

ción para una sociedad --en el fondo bastante des­

esperada-- pero que puede presumir del vigor del 

voluntariado. Y así hemos llegada a una situa­

ción en la que no es que el voluntariado se haya 

convertida en moda; es que hoy hablar de volun­

tariado es algo tan normal como hablar de liber­

tad de pensamiento y organización, de derechos 

humanos, de sistema democratico, etc. 
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Pues bien, frente a este modelo de voluntaria­
do, estratégicamente promovido por determina­
dos poderes políticos y económicos, nosotros 
afirmamos hoy la necesidad de otro voluntariado, 
y lo promovemos. Un voluntariado que hable de 
compromiso transformador; un voluntariado que, 
como diría nuestro amigo Joaquín García Roca 
"es responsable ante los mas fragiles, y portador 
de derechos y deberes no solo para sí mismos, sino 
para aquellos que no los tienen reconocidos". 

Aquí se sitúa, estoy segura, el voluntariado de 
San Juan de Dios. Vosotros y vosotras queréis 
construir un mundo habitable no sólo para los 
fuertes y autónomos, sina también, y sobre rodo, 
para los mas débiles e indefensos. En el volunta­
riado de San Juan de Dios la ciudadanía se pleni­
fica en el ejercicio de la solidaridad. El 
voluntariado de San Juan de Dios, no promueve 
la construcción de "islas de humanidad", sina que 
promueve la creación de "zonas de libertad" 
en el sena de nuestra sociedad. Estas "zonas libe­
radas" son ya experiencias de transformación que 
anticipan, aunque sea a muy pequeña escala, la 
tierra habitable por la que trabajamos. 

Pues bien, en el marco de este voluntariado 
transformador, ¿cuales son hoy los desafíos mas 
relevantes?, ¿cuales son los retos que se nos pre­
sentan en los albores de un nuevo sigla cargado de 
posibilidades y de incertidumbres? ¿Qué estrate­
gias inteligentes de cambio hay que mantener o 
hay que iniciar para que nuestro voluntariado siga 
siendo eficaz y eficiente por un lado, y por otro 
lado sea también un signo indiscutible de este pro­
ceso de hacer presente la utopía en la que cree­
mos? 

Son preguntas complejas que me planteo 
con humildad, porque no tengo mucha certeza 
sobre cuales son sus respuestas. Pera quiero 
compartir con vosotros estas reflexiones y estos 
pensamientos, inclusa estas dudas, sabiendo que 
vuestro sentida común y vuestra inteligencia 
emocional y racional, y sobre toda, vuestro propio 
comprom1so, son el gran valor añadido a 
estas ideas. 
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Quiero distinguir dos tipos de desafíos: 

1. algunos desafíos pendientes, o sea, retos en los 
que ya estamos implicades, pera que hay que 
mantener y potenciar; retos en los que hemos 
dada pasos, pera en los que no podemos bajar 
la guardia. 

2. nuevos desafíos, nuevos retos, nuevas estrate­
gias inteligentes de acción y compromiso. 

Desafíos pendientes 

Hablemos de los desafíos pendientes. Se que este 
es un escenario amplio y heterogéneo. Se que aquí 
hay mucho de subjetivismo. Quiero fijarme en dos 
que me parecen especialmente relevantes. 

1) Primer desafío pendiente: el desafío de la cali­
dad y de la cultura de la eficacia de la gestión. 

Mirad, no es suficiente no amar el dinero para 
cambiar el mundo. También sin amor al dinero y 
con una voluntad formidable de entrega a los 
demas, se pueden desarrollar estrategias e iniciati­
vas ineficaces y absurdas que queman a la gente y 
no resuelven nada. 

La diferencia entre un profesional y un volun­
tario no es que el profesional, como cobra, tiene la 
obligación de trabajar bien, y el voluntario, como 
lo hace gratuitamente, puede permitirse el ]ujo 
de ser simplemente "majete" y metodo lógicamen­
te cutre. 

Hay que consolidar el desafío de la calidad en el 
trabajo de la acción voluntaria . Y calidad significa, 
para mí, cuatro casas: 
- en primer lugar, mejora en la metodología, ges­

tión y evaluación de nuestros programas; 
-en segundo lugar, formación bien estructurada del 

voluntariado: una formación inicial y de choque 
para comenzar a andar, y una formación conti-

-

-
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nuada y periódjca para ser capaces de readaptar 

los programas a nuevas situaciones y necesidades; 

-en tercer lugar, trabajar especialmente la coordi­

nación de programas y de equipos, conscientes 

de que lo que nos hace verdaderamente débiles 

no es que seamos pocos; es que no estemos bien 

coordinados. Es curiosa observar como en el 

Mercado se coordinan unos con otros para crear 

nuevos producros, para repartirse territorios de 

influencia, para hacerse mas fuertes. y nosotros, 

el mundo del voluntariado, que supuestamente 

queremos hacer un mundo mas amorosa y mas 

habitable, mantenemos un impresionante ato­

mismo de programas y damos la sensación de 

estar metidos en una guerra de guerrillas entre 

entidades, entre programas ... sin sentida. Desde 

la descoordinación no se genera desarrollo; sólo 

se genera debilidad. 

- y en cuarto lugar, calidad significa iniciar proce­

sos de I+ D aplicados a la acción vol untaria; o 

sea, investigar de qué manera y con qué modelos 

y metodologías la acción voluntaria puede ser 

un importante factor de desarrollo y de cambio 

para nuestras comunidades en el ambito econó­

mico, cultural, sanitario, educativa, ecológico, 

de reinserción, etc,etc. 

Es necesario meter en nuestro disco duro men­

tal la necesidad ineludible de la cultura de la efi­

cacia de la gestión. No puede haber un dilema en 

nuestro voluntariado entre actitud de compromiso 

por un lado, y preparación profesional por 

otro, como si fueran los polos de una contradic­

ción; o entre carisma por un lado, y trabajo plani­

ficada por otro; o entre espíritu y entrega 

desinteresada por un lado, y gestión o manage­

ment por otro. En el trabajo del voluntario no 

puede existir una tensión esquizoide entre su cabe­

za, su corazón y sus manos. 

El reto de la calidad en la gestión de la acción 

voluntaria, es el reto contra la frivolidad, contra 

la intuición y contra la suficiencia de la buena 

voluntad, contra el activismo, contra la repetición 

mimética de lo mismo porgue nos falta imagina­

ción, preparación y coraJe para cambiar 

o innovar. 

Nuevas actitudes para nuevos interrogantes 

2) El segundo desafío pendiente es el desafío 

de la astucia y la inteligencia frente al Mercado. 

No podemos olvidar en ningún momento que 

no vivimos en un mundo inocente. No podemos 

olvidar que el problema social, política, económi­

co, ecológico y cultural número uno del mundo, e 

el impresionante abismo de desigualdad que sepa­

ra a ricos y pobres. Hemos llegada a una situación 

en la que hoy, es una situación de riesgo el hecho 

mismo de nacer en dos terceras partes de la huma­

nidad, porgue su principal tarea en la vida va a ser 

sobrevivir; y por el contrario es una situación de 

privilegio el nacer en una tercera parte de la 

humanidad que va a tener como una de sus prin­

cipales obsesiones el no engordar. 

Y esto no llueve del cielo; nace de la tierra. Es 

una consecuencia de un modelo de vida y desarro­

llo, donde por encima del principio de la respon­

sabilidad prevalece en muchísimas empresas el 

imperativa del crecimiento económico y de obte­

ner benefici os; el imperativa de la competitividad, 

la agresión y la competencia; el imperativa de la 

amoralidad y la deshumanización; el imperativa 

de la explotación, de pagar menos de lo justo, de 

la prevalencia de lo cuantitativo sobre lo cualitati­

vo; el imperativa de no ser ético, aunque se invier­

ta en parecerlo; el imperativa de alimentarse de la 

naturaleza, y cuando se acaba, se va a otro sitio, 

de tal manera que lo que es respetuoso con la 

naturaleza, es muchas veces subversiva con la 

empresa; el imperativa de la homogeneización, 

imponiendo los mismos estilos de vida en cualquier 

sitio del mundo; el imperativa de la cultura de la 

satisfacción, de estar enamorados de nuestro pro­

pia modelo, por considerar nuestro desarrollo fru­

to de Imestra inteligencia, y por lo tanto, no sentir 

la necesidad de cambiar; el imperativa de la supues­

ta neutralidad de nuestro modelo de desarrollo. 

No podemos olvidar esto: que el modelo domi­

nante es el de empresas cuyo objetivo último y 

fundamental es el de ganar lo mas posible en el 

menor tiempo, es el animo de lucro ( no la renta­

bilidad); es el modelo basado en acciones de gen­

te que pone su dinero y no se preocupa de lo que 
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pasa, salvo de que le den dividendos; es el merca­
do de empresa voraz, que no tiene límite, y que de 
manera muy inteligente e interesada ha asumido 
hoy la solidaridad y la causa ecológica, como un 
bien mas de consumo y de mercado. 

Hoy la solidaridad se esta instrumentalizando 
por parte del Mercado como imagen de marca y 
como valor añadido rentable. Hay muchas, muchí­
siinas empresas metidas en el ambito de la solida­
ridad y el voluntariado que entienden lo social 
desde lo económico y no lo económico desde lo 
social. O sea, entienden lo económico como fin, y 
lo social como medio.- Este es el nudo gordiano de 
este tema: utilizar lo social como una coartada 
para captar negocio. Y todo esto en el marco de 
conceptos y filosof.ías como "la responsabilidad 
social corporativa", "la acción social de la empre­
sa", etc. 

Pues bien, es importante tener en cuenta que lo 
que legitima o deslegitima la creación, dinamiza­
ción y desarrollo del voluntariado en una empre­
sa, no es la iniciativa voluntaria en sí misma, 
o los fines sociales u de ayuda de esa acción volun­
taria, sino los fines de la empresa. Dicho de otra 
manera, la verdadera pregunta no es: "¿para 
qué has hecho esta o aquella iniciativa de volunta­
riado de empresa"?, sino "¿para qué has hecho 
la empresa?". 

Quiero que quede claro que estoy convencido 
que es necesario promover la responsabilidad 
social de las empresas, porgue la generación de 
riqueza no se puede hacer de cualquier manera ni 
a cualquier precio. En este sentida, creo que es 
necesario establecer relaciones inteligentes entre el 
voluntariado y el mundo de la empresa, sobre la 
base de este principio: la relación entre la ONG y 
la empresa, tiene que ser una relación a dos, equi­
librada, una relación de iguales. 

Las empresas no pueden instrumentalizar a las 
ONGs como proveedoras de servicios: ni es esa la 
filosofía de esta colaboración, ni es esa la identidad 
de las ONGs. Ni las ONGs pueden utilizar a las 
empresas como cajeros automaticos, aprovechando-
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se de ese jodido sofisma de "son malos, pero necesi­
to su dinero". Una ONG que no sea frívola, no pue­
de aceptar acríticamente el dinero o recurso que se 
le oferta, sin plantearse ninguna pregunta. 

Se impone un dialogo directa entre la ONG y 
la empresa, porgue ambas van a trabajar juntas. 
Ambas partes, con ideas muy claras, han de ela­
borar conjuntamente el analisis de la realidad en 
la que se a intervenir, el programa que se va a lle­
var a cabo, el papel de cada parte en el desarrollo 
del programa y, los indicadores objetivamente eva­
luables de calidad, eficacia y eficiencia del progra­
ma conjunto. 

La ONG esta obligada moralmente a conocer 
la misión, visión y valores de la empresa con la 
que se colabora, las posibilidades que se abren, los 
recursos que se emplean y las condiciones legales 
y éticas en las que la empresa desarrolla normal­
mente su trabajo. No tiene sentida y sería un 
inmensa contradicción desarrollar programas de 

voluntariado con una empresa que no respeta las 
condiciones de trabajo del derecho laboral nacio­

nal e internacional. 

En este momento el desafio de la relación inte­
ligente entre el voluntariado y el mercado exige 
estos cuatro pasos: 

- desarrollar programas de sensibilización y con­
cienciación de las ONGs y de las empresas, sobre 
la importancia y la identidad de la acción volun­

taria en este ambito y sobre los procedimientos 
de esta colaboración. 

- desarrollar líneas de formación específicas en esta 
tematica en las diferentes escuelas de voluntaria­
do o en escuelas mercantiles o empresariales. 

- elaborar el Código Ético de la acción voluntaria 
en la empresa, estableciendo con claridad las 
variables que hay que tener en cuenta a la hora de 
desarrollar las relaciones de colaboración entre 
las empresas y las entidades de acción voluntaria. 

- trabajar con las ONGs y con las empresas "prac­
ticas de transparencia" a la hora de materializar 
los programas y espacios de colaboración 
entre ambas. 



Podríamos seguir hablando de "otros desafíos 

pendientes". Podíamos hablar del desafío de la 

astucia y la inteligencia frente al mundo política; 

o del desafío ético del voluntariado en un mundo 

bastante amoral; o del desafío del trabajo en red; 

o del desafío, siempre inquietante, del mundo del 

voluntariado con o frente al mundo laboral. .. Pero 

no podemos dedicar mas tiempo a este aspecto. 

Nuevos desafíos 

Hablamos ahora de "nuevos desafíos". Si el apar­

tada anterior "desafíos pendientes" era muy sub­

jetivo, este lo es mas todavía. 

Cuando hablo aquí de nuevos desafíos, me refie­

ro a retos, líneas de acción, a nuevas estrategias que 

hay que tener en cuenta hoy, en el inicio del siglo 

XXI, a la hora de entender la naturaleza del volun­

tariado y a la hora de planificar sus proyectos. 

Hablo de "nuevos desafíos" porgue creo que se 

trata de realidades demasiado !atentes en el esce­

nario del voluntariado, pero que no han visto toda­

vía la luz o que no han irrumpido con fuerza. Yo he 

pensada en estos tres que os relato a continuación, 

pero podíamos hablar perfectamente de otros. 

1) El desafío de un voluntariado local con 

conciencia globalizada 

Estoy convencido de que todos los que estamos 

aquí, somos plenamente conscientes de que esta­

mos viviendo en esa pequeña parte del mundo cuya 

preocupación fundamental es producir y consumir 

mas, tener mas, almacenar mas ... , para sentirnos 

mas protegidos. Mientras todavía muchísimos 

millones de hombres y mujeres, de niños y de niñas, 

tienen como única o principal tarea en la vida el 

sobrevivir. Todos los que estamos aquí sabemos --y 

quiza esa sea una de las razones profundas de nues­

tro voluntariado-- que tenemos una cierta obliga­

ción moral de devolver a la sociedad como don lo 

que hemos recibido como privilegio. 

Nuevas actitudes para nuevos interrogantes 

Trabajamos en nuestros pueblos, en nuestras ciu­

dades, en nuestros centros hospitalarios, en nues­

tros proyecros sanitarios ... , intentando llevar a cabo 

ese principio que ya pronunció el denostado filóso­

fo Voltaire: "a grandes males, pequeños remedios". 

Pero, ¡cuidada!, aun estando muy comprometi­

do en lo local, nunca podemos olvidarnos de que 

antes de ser español o francés, soy varón o mujer; 

antes de ser negro o blanca, llevo en mí toda las 

sangres del mundo; antes de ser creyente, soy per­

sona; y antes de desarrollar el sentido de identidad 

y pertenencia a los límites estrechos de un estada, 

desarrollo el sentido de identidad y pertenencia 

con el mundo, y me siento ciudadano y ciudadana 

de él. Inclusa os diría, glosando a Maturana, que 

antes o a a vez que la democracia, esta la relación 

humana, porgue aquella se construye sobre esta. 

Quiero deciros con toda claridad que, desde mi 

experiencia estoy cada vez mas convencido que la 

ciudadanía, sus organizaciones y movimientos 

sociales, y especialmente el voluntariado, estan 

llamados a ser los protagonistas de una nueva fase 

de cambio social, educativa y económico en el 

mundo. Estoy convencido, también, de que ésta 

nueva fase de cambio social, educativa y económi­

co del mundo, ya se esta realizando en miles y 

miles de experiencias pequeñas, de naturaleza 

muy heterogénea y variada, que se desarrollan 

desde Alaska hasta el Pacífico Sur, desde el Centro 

de Europa hasta los límites de Oceanía. 

Este escenario impresionante de miles y miles 

de experiencias, aquí y a miles de kilómetros de 

aquí, no solo demuestran que otro mundo es posi­

ble y necesario, sino que son una demostración de 

cómo y donde se localiza la lucha y donde y cómo 

se localiza la esperanza. 

Somos cada vez mas los que queremos enfren­

tar a la cultura dominante del Norte desarrollado, 

_del "american way of life" o del "spanish way of 

life", la contracultura de la familia humana. 

Somos cada vez mas los ciudadanos y ciudadanas 

que queremos pensar mas en términos de identifi­

cación global y menos en términos de identidad 

13 



nacional. Somos cada vez mas los voluntarios y 
voluntarias que, por un lado, estamos convencidos 

que si queremos transformar las políticas globa­

les, tenemos que trabajar seriamente en lo local, 

porque es en lo local donde se articulan las formas 

mas coherentes de orga nización sociopolítica. 

Pero, sin olvidarnos nunca que somos parte de un 

mundo de hombres y mujeres, de niños y de niñas 

que tienen el mismo derecho que nosotros a ser 
felices, a desarrollar su capacidad de amar, a cul­

tivar su propia identidad cultural y a ser respeta­

dos en sus formas y sistemas de producción, 

organización y funcionamiento comunitarios. 

¿Qué significa, entonces, es te binomio: volun­

tariado y conciencia globalizada? Pues significa 

van as cosas: 

- primera, trabajar localmente, pero con concien­

cia y perspectiva global. 

- segundo, hacerlo desde la conciencia de pertene­

cer a un mundo profundamente desigual y des­

equilibrada, donde en ese reparto de suertes, 

nosotros somos unos privilegiados. 

-tercera, a pesar de que nuestros analisis políticos 

y sociológicos nos lleven a la convicción de que 

no hay posibilidad de cambio estructural en el 

mundo, desde lo mas profunda de nuestras con­

vicciones morales y desde la inteligencia organi­

zativa de nuestros programas, tenemos que 

demostrarnos a nosotros mismos y a los demas 

que, nunca se puede negar a nadie la posibilidad 
de cambiar. 

- Y cuarto, entender desde esta visión global que, 

la lucha contra la pobreza --y cuando hablo 

aquí de pobreza no me refiero solamente a una 

pura cuestión de rentas--no es sólo una cuestión 

de recursos económicos y de formación técnica, 
aunque ambas son absolutamente necesarias. 

La lucha contra la pobreza es, sobre todo, 

un proceso educativa largo, lento, correoso, 

sin desubicarnos nunca del escenario global 
donde vivimos. 

2) El desafío del dialogo y de la tolerancia cívi­
ca: el voluntariado como signo y expresión de 
mediación y arbitraje. 
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Quiero haceros una confesión: cuando hace 

días me puse a elaborar esta ponencia, pensé en 

esta idea condicionada por el clima sociopolítico 

que estamos viviendo actualmente. No podía ni 

quería desligarme de él, porque al margen de la 

alta temperatura política que estamos viviendo 

coyunturalmente ahora, creo que poco a poco 

nuestra sociedad ha ideo perdiendo enteros en su 

capacidad de dialogo y de tolerancia cívica. 

Sé que hay un conjunto de situaciones que 

explican este momento, aunque no o justifiquen: 

las torpezas del Gobierno, la injustificada brutali­

dad de la oposición, la dificultad de integrar en la 
vida cotidiana de los ciudadanos la multicultura­

lidad y el mestizaje, la actitud inmovilistas de cier­

tas instituciones con mucha influencia en lo social, 

la actitud violenta y mentirosa de ciertos medios 

de comunicación, nuestra educación cívica y 

social todavía deficientes, etc. 

Si tuviéramos que decir con una sola palabra 

cua! es el proyecto política mas digno de ser aten­

dido, yo eligiría esta: ciudadanía. O sea, la forma 

de integración social participativa basada en com­

partir los mismos derechos y deberes, no en perte­

necer a una misma tradición cultural o a 

determinados grupos vinculados por !azos de san­

gre, de status económico o de jerarquía hereditaria. 

Dicho de otra manera: una cosa es ser habitan­

te y otra cosa es ser ciudadano. Madrid, por ejem­

plo, Madrid capital, tiene 3.500.000 de habitantes; 

no se si tiene 3.500.000 de ciudadanos y ciudada­

nas. Ser ciudadano significa tomarse muy en serio 

la dimensión colectiva y comunitaria de nuestra 

liberad individual. O sea, no hacer que el horizon­

te de nuestra vida sea sólo el de mi marido, mi 

mujer, mi hijo, mi casa, mi coche, mi segunda 

vivienda, mis fondos de inversión ... , y hacer que el 

horizonte de nuestra vida sea también el nosotros, 

vosotros y ellos. La sociedad no es un decorada 

irremediable de mi vida. Por lo tanto, mutilarme o 

automutilarme de mi ser social y ciudadano, es 

renunciar a uno de los elementos que definen 
mi identidad como persona. Vivir como ciudada­

no --y no olvidéis que el voluntariado es una for-



ma cualitativamente importante de ser ciudadano­
-, es rodo lo contrario a ser un sujeto meramente 

resignada, ciegamente desesperada o pasivamente 
desencantada. 

Ademas, el objetivo última de nuestro trabajo 

como voluntarios y voluntarias en el campo de la 

salud, o del media ambiente, o cultural, o en las 
prisiones, o donde sea ... , no es tener entretenida a 

la gente, no es tenerles ocupados, no es distraerles, 

no es sólo que hagan teatro o que aprendan a leer, 

sina que con ocasión de esta actividad de volunta­
riado(actividad deportiva, recreativa, manual, 

ocupacional, cultural, de ocio y tiempo libre ... ) 

los usuarios o destinatarios con lo que trabajamos 

descubran caras de su vida y dimensiones de su 
personalidad desconocidas inclusa parta elias 

mismos, y desde ahí, sean cada vez mas capaces de 

pensar, decidir y actual por sí mismos en orden a 

la transformación de su propia realidad. 

En una palabra, el objetivo última de nuestra 

acción voluntaria es crear ciudadanía, por esa 

hablamos dél voluntariado como un espacio cuali­
tativamente importante de trasformación social. 

Y difícilmente podremos ser creadores de ciuda­
danía, si entre nosotros y en nuestra forma de tra­

bajo, no llevamos a cabo y aplicamos estos 

principies de tolerancia cívica y de educación cívica. 

Hoy el voluntariado, como grupo organizado 

de ciudadanos libres, debe ser un signo viva y visi­
ble de tolerancia cívica. Como grupo organizado 

de personas implicadas en un mismo proyecto, 

pera que tenemos diferentes ideas, el voluntariado 
debe ser una clara manifestación de cómo todas 

las personas, en democracia, son igualmente res­

petables, aunque tengamos diferentes formas de 
pensar, siempre que tengamos una visión compar­

tida sobre el proyecto en el que estamos embarca­

dos. Lo mas contrario al voluntariado y a la 
ciudadanía es el fanatisme, y fanatico es quien no 

soporta vivir con los que piensan de modo distin­

to. La democracia, como el voluntariado, es un 

ejercicio de humildad social, porque tenemos que 

aceptar que todos somos necesarios en este pro­
yecto, y que la cordura de cada uno necesita como 

Nuevas actitudes para nuevos interrogantes 

límite las razones opuestas de los otros con lo 
que trabajamos. 

Hoy el voluntariado, como grupo organizado 
de personas libres, debe ser un signo viva y visible 
de educación cívica. 

En nuestro grupo de voluntarios de aceptan y 
valoran los argumentes ajenos, aunque no siem­

pre se compartan; se desarrolla la capacidad para 

distinguir entre lo justo y lo injusta; se favorece el 
desarrollo de la asertividad, como la forma inteli­
gente y democratica de defender las propias ideas, 

s in ofender o despreciar a los demas ... En nuestro 
grupo de voluntarios y voluntarias se entiende que 
la primera asignatura de esa educación cívica debe 

ser el saber dialogar entre toda, el saber deliberar 

entre todos, el saber compartir entre todos opi­
niones, proyectos, quejas y críticas. 

Por eso decimos que, en una sociedad tan pola­
rizada como la nuestra, el voluntariado boy esta 

llamada a ser un signo viva y visible de una paz 

social que no es una paz tanta, sina que es la 
expresión de la primacía de valorar mas lo que Lias 
une que lo que nos separa. 

3) El desafío de la creatividad en el ambito de 
la participación cívica 

Todos nosotros y nosotras estamos siendo testi­
gos de una cuestión que resulta preocupante. Por 
un lado, el paisaje participativa refleja claramente 

una "fatiga civil" notable, una "demoesclerosis", 

un nivel muy baja de vida participativa en nuestras 

comunidades. En general, las sociedades accidenta­
les mas desarrolladas estan experimentando un 
fuerte declive del compromiso cívica, con las con­

secuencias que esta conlleva. Por otro lado, en estas 
sociedades, y también en España, se esta dando una 

profunda da transformación en las maneras de par­
ticipación tradicionales, sometidas en la mayoría 

qe los casos a una fuerte crítica, y estan surgiendo 

a la vez por todos los sitios nuevas formas de parti­
cipación y acción colectiva no institucionalizadas. 
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Es indudable que la partlcipaciOn política, 

entendida en su sentido mas tradicional, esta sien­

do absolutamente cuestionada (niveles elevados 

de abstención en las elecciones; irrisoria afiliación 

a partidos y sindicatos; escasa implicación de los 

afiliados en la vida interna de los partidos; profe­

sionalización de los partidos convirtiéndose en 

poderosísimas maquinarias electorales, etc.) Pero, 

¿se trata de un cuestionamiento de la participa­

ción política, o, en el fondo, estamos asistiendo a 

un declive generalizado de la energía ciudadana 

imprescindible para sostener una sociedad demo­

cdtica? Esta idea del declive de la energía ciuda­

dana esta muy extendida en el ambito del 

pensamiento norteamericano. Pero, en nuestro 

contexto, ¿cómo hablar de debilitamiento de la 

participación cuando hemos sido testigos de mul­

titudinarias manifestaciones contra la guerra en 

rodo el mundo, especialmente en España; cuando 

vemos que los ecos de Porto Alegre se extienden 

cada vez mas y mas; cuando crece y se organiza 

cada vez mejor el movimiento antiglobalista; 

cuando sabemos que muchas ONGs que organi­

zan campos de trabajo en diferentes zonas del 

mundo en los veranos, tienen "overbooking" des­

de hace ya varios meses; cuando son muchos los 

jóvenes que expresan de mil y mil maneras su 

reacción contra el mito del bienestar; cuando son 

millones las personas, muchas de elias jóvenes, 

que dedican tiempo y esfuerzo a construir tejido 

social solidaria desde el variado territorio de la 

acción voluntaria? ¿No estaremos sucumbiendo a 

la tentación de pensar que cualquier tiempo pasa­

do fue siempre mejor? 

Yo creo que muchas personas, sobre rodo jóve­

nes, rechazan la política, y en general, la partici­

pación tradicional pero no son apolíticos, ni 

mucho menos inactivos. Diríamos que son jóve­

nes, persona s "activamente apolíticos". Son ciu­

dadanos y ciudadanas, sobre rodo jóvenes, que 

huyen de cualquier participación que suponga 

imposición, coerción, afiliación, autosacrificio. 

Son ciudadanos y ciudadanas que luchan por 

encontrar un equilibrio adecuado y duradero 

entre sus intereses individuales y las acciones 

colectivas, entre su satisfacción individual y su 

.,. 
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orientación en función del grupo, entre ocuparse 

de sí mismos y ocuparse, también, de los demas y 

asistirlos ... Creo, sinceramente, que nos encontra­

mos en los albores de una nueva generación cívi­

ca, que por el momento, sólo encuentra espacios y 

estructuras de participación en los movimientos 

sociales, en las ONGs, en las organizaciones de 

voluntariado ... , o sea, en lo que ahora se conside­

ra la periferia de los sistemas democdticos. 

Por lo tanto, yo creo que son ciertas ambas 

realidades. Por un lado que en todas las socieda­

des industriales avanzadas la participación políti­

ca tradicional esta sumida en una profunda crisis 

de legitimidad, y por otro lado, que en estas mis­

mas sociedades esta surgiendo una diversa y colo­

rida manifestación de formas no tradicionales de 

movilización, participación y protesta. ¿Estamos 

buscando lo política en un lugar equivocada? 

¿Esta surgiendo una nueva dimensión de lo políti­

ca? ¿Sed que lo política irrumpe y se manifiesta al 

margen o mas alia del sistema política normaliza­

do? Lo cierto es que hoy, los grandes temas que 

estan configurando la agenda sociopolítica --los 

temas de la paz, de la igualdad, la lucha contra la 

pobreza, el desarrollo sostenible, el mestizaje, la 

interculturalidad ... --no estan surgiendo de los 

gobiernos y los parlamentos, sino que esd.n lle­

gando a las instituciones políticas desde la calle . 

Yo no creo que la participación comunitaria 

sin mas, esté en crisis. Creo que lo que esta en cri­

sis son determinadas maneras de entender la par­

ticipación. Creo que lo que mucha gente busca 

--sobre todo la gente joven-- son nuevos "nosotros" 

en los que reconocerse, nuevos espejos, nuevos 

modelos de referencia. Busca organizaciones 

menos rígidas, mas abiertas; organizaciones que 

acepten pertenencias múltiples sin problemas, y 

que no sean sectarias ni totalizantes; organizacio­

nes de lazos flexibles que se acomoden a identida­

des diferentes y parciales, porgue han crecido y 

han nacido con ellos; organizaciones que se plan­

teen como espacio de compromiso social, y tam­

bién, como espacio de placer y de encuentro 

humana y afectiva. 



y es aquí donde el voluntariado mas vivo, por 
ejemplo el de S. Juan de Dios, tiene un desafío 
importante: el desafío de la creatividad en el 
ambito de la participación cívica . 

Y esto, ¿en qué se traduce? Pues en varias cosas: 

-A) en primer Jugar, en favorecer que los volunta­
rios y voluntarias de nuestra propia organización 
y de otras organizaciones con las que nos coordi­
namos, estén siempre perfectamente informados 
de las casas y programas que se hacen y del sen­
tida con el que se hacen y desarrollan esos pro­
gramas. Esta información es necesaria como con­
dición imprescindible parta que ellos participen 
también en e proceso de toma de decisiones. Que 
no sean menares de edad. Necesitamos abando­
nar esa idea de voluntariado como mero o simple 

•• . ,. .. ~ 
• • • 

Nuevas actitudes para nuevos interrogantes 

ejecutor de tareas que otros deciden, diseñan, 
planifican y evalúan. 

- B) en segundo Jugar, asumir el desafío de la cre­
atividad en el ambito de la participación signi­
fica también, potenciar que nuestras entidades 
de acción voluntaria no sólo sean espacios de 
acción, de actividad, de programas y proyectos, 
sino también espacios de vida, de convivencia, 
de encuentro personal, de relaciones calidas, de 
visión compartida . 

- C) en tercer Jugar, este desafío nos obliga a fun­
cionar con estructuras y organizaciones senci­
llas, nada complejas, donde no predomine el 
modelo jerarquico, piramidal y presidencialista, 
sino un modelo mas horizontal y participativa; 
un modelo que funcione por comisiones o por 
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areas de responsabilidad. Un modelo donde no 
tenga que existir, permanecer y mantenerse por 
mandato o por carga un líder que tire de todos, 
sino donde poco a poco se favorezca el descubrir 
el liderazgo de cada cual. O sea, un modelo 
donde el estilo mas normalizado de dirección 
sea el saber delegar; esto significa que estamos 
hablando de un modelo de organización basado, 
sobre todo, en la confianza mutua. Un modelo 
que ayude a reforzar el sentida de identidad y 
pertenencia al proyecto común, de tal manera 
que todos los que pertenecen y participan en el 
proyecto, se sienten identificados con él. Un 
modelo donde se combine con inteligencia la 
técnica (saber hacer las cosas) con las actitudes 
(querer hacer las cosas). Un modelo a varias 
velocidades, o sea, con suficiente versatilidad 
como para que quepan los que van en directa, 
los que van en cuarta y los que estan todavía en 
una velocidad de arranque. Lo que no es discu­
tible ni negociable es la dirección en la que se 
camina; lo que hay que respetar son las diferen­
tes velocidades. Y por seguir con la compara­
ción automovilística, un modelo que pueda 
caminar porque enciende con frecuencia las 
luces !argas, o sea, un modelo donde hay espacio 
para la creatividad y para la readaptación del 
proyecto a nuevas situaciones o a situaciones 
imprevistas. O sea, un modelo que se plantea, 
sin miedo, los desafíos de futuro. 

Final 

Vivimos en una tierra inhabitable para mucha gen­
te, y los analisis políticos y sociológicos que hace­
mos, nos llevan a la conclusión de que es muy 
difícil el cambio de esta situación. Sin embargo, 
nunca como ahora han existida tantas organiza­
ciones y colectivos defendiendo la causa de os 
derechos humanos, la extensión de la democracia, 
el medio ambiente y, en general, la consecución de 
un mundo mas justo y humana. 
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Y es que necesitamos sabernos portadores de 
utopías que movilizan y que reavivan nuestra espe­
ranza, utopías que se construyen en el terrena 
concreto de las luchas sociales, que no se agotan 
en tradiciones concretas y que se mantienen como 
un faro encendido tanto para las colectividades 
como para los individuos. Utopías que recojan 
tanto las grandes tradiciones humanistas laicas 
--por ejemplo, lo mejor de las grandes ideas socia­
listas--, como las grandes tradiciones religiosas 
--la tradición del espíritu de las bienaventuranzas--, 
utopías que no vencien absurdas ilusiones, ni se 
agotan en los aparatos eclesiasticos sin alma; tra­
diciones laicas y religiosas que llaman la atención 
sobre la ética de los comportamientos individua­
les y colectivos, sobre el caracter liberador de su 
pensamiento, sobre el amor a los demas, sobre la 
defensa de los derechos de los p1as pobres, sobre la 
inteligencia de la austeridad, sobre la igualdad 
entre personas, etc., etc. 

Los que con éxitos y con fracasos, con altas y 
bajas, con aciertos y desaciertos intentamos con­
tribuir un poquito a la construcción de una eco­
nomía diferente, de una política diferente, de una 
cultura diferente, de una sanidad diferente, de una 
educación diferente, etc., podemos cansarnos, 
podemos reducir nuestra velocidad de crucero, 
podemos ir mas despacio ... , pero no podemos 
hundirnos ni desalentarnos. Dejemos el pesimis­
mo para tiempos mejores, Y sigamos trabajando 
con creatividad y con coraje por el hacer el mun­
do mas amorosa. 

Os animo a que como voluntarios y voluntarias 
de San Juan de Dios sigamos empeñados en esta 
preciosa tarea, y os doy sinceramente las gracias 
por vuestro interés y atención. 



. . . .. 

El Hno. Pascual Piles ha dividida su exposición en el analisis de los tres elementos que 

constituyen el título: hospitalidad, nuestro tiempo, voluntariado, para llegar al objetivo 

de la reflexión, que es el de la capacidad de ser signo desde nuestro voluntariado. D 
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1. La hospitalidad como 

actitud de vida 

Entro pues en lo que sería el analisis de la hospi­
talidad y desde ella el calificativo que nosotros 
decimos de hospitalario. 

La identidad de la persona 

Pienso que todos tenemos conocimiento de lo 
que es una persona, por nuestra experiencia, por 
convivir con los demas, por formar parte de una 
familia, por tener amigos, por tener otras realida­
des con las que nos cuesta convivir, etc. 

La persona es un ser racional, pera un ser lleno 
de sentimientos y de emotividad. Es un ser que tie­
ne una comunicación oral y otra por gestos. Es un 
ser que tiene unas vivencias afectivas grandes, 
ent-re elias la expresión de la sexualidad, que 
engendra vida en sus hijos hijos, en su prapia 
familia. La racionalidad y la emotividad le clan la 
capacidad para actuar, discerniendo, deliberando 
sus opciones, viviendo abierta a Dios, a los demas, 
a la naturaleza, a las casas. 

Todos estos elementos son positivos, pera 
la persona se define también por su finitud. 
Es limitada. Tiene fragilidades propias, inherentes 
a su naturaleza, entre elias la enfermedad y 
la muerte. 
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A ellas tenemos que estar atentos como volun­

tarios de la hospitalidad. 

La madurez, logro del crecimiento humano 

Estamos liamados a realizarnos en el mundo, 
a vivir con sentida y a tratar de que los demas 
también vivan con sentida. Precisamente por 
ser personas podemos hacer uso de nuestra liber­
tad, dar un sentida a nuestra existencia basados 
en los criterios o en los valores que vamos adqui­
riendo en nuestra vida y que son el fara que 

la ilumina. 

Nuestra educación es importante, nos ayuda, 
marcados por las circunstancias, a construir cómo 
nosotros queremos estar en la historia. 

Para los creyentes, en este orientar nuestra 
vida, tiene un gran espacio la presencia de Dios, el 
don de la fe, el sentirnos acompañados por él en 

cada momento. 

Va a exigir un gran ensamblaje de lo que cons­
tituye toda el ser antrapológico, que según van 
avanzando los años vamos a tener un contenido 
que nos forja el ser y desde el cual podemos vivir 
todas la casas. 

Estamos codificados por un caracter, por un 
temperamento, por una manera de ser, pera en el 
proceso a realizar tiene mucha importancia el 
espacio que demos a los valores desde los cuales 
queremos orientar nuestra vida y que nos prepa­
ran para poder vivir con sentida todos los días de 
nuestra vida. 

Siendo amplios y universales, sin querer centrar­
nos sólo en un aspecto, damas en nuestra existencia, 
como Orden, como voluntarios, como hermanos, 
una gran importancia a la hospitalidad. 

La hospitalidad en la lglesia 

La hospitalidad es un valor que se ha vívida en 
los diversos tiempos y que esta adquiriendo fuerza 
en nuestra época. 



No podemos hacer en este momento un analisis 
de lo que la hospitalidad ha significada en la his­
toria. Sí que debemos tener en consideración que 
muchos pueblos se han caracterizado por tener en 
sus tradiciones una hospitalidad exquisita. 

Sí que podemos resaltar que ha habido perso­
nas que se han distinguido por una expresión pro­
funda de la hospitalidad. 

El pueblo de Israel ha estado marcado por la 
hospitalidad. Lo tenemos iluminado de forma 
sucinta en nuestra Carta de Identidad y en ellibro 
de la Espiritualidad de la Orden. 

La Carta de Identidad en el apartado 2.2, nos 
presenta directamente el concepto de hospitali­
dad, desde el ser mismo de Dios en su Trinidad. 
Desde la eternidad el Padre, hace espacio en su 
esencia al Hijo, y este desde su ser hospitalidad 
acoge en sí el don generador del Padre. También la 
hospitalidad del Espíritu que se convierte en reci­
procidad del don paterno-filial y por consiguiente 
en identidad personal de un amor que acoge. 

En esta línea son interpretades también el 
hecho de la Creación y de la Alianza. 

En el contexto del Antiguo Testamento la hos­
pitalidad hay que entenderla como "inclusión 
radical del huésped en el ambito del propio circu­
lo de intereses, en su respeto existencial profundo, 
en el cuidado de su persona de cara a todas las 
eventuales necesidades". 

Sería bonito poder pararnos en la experiencia 
de Abraham (Lev 19, 34) , en la experiencia de la 
viuda de Sarepta (1 Rey 17, 20), en la invitación del 
libro del Siracida a ser hospitalidad (Sir 4, 10) , en 
la figura del arcangel Rafael como medicina de 
Dios (Tob 2, 1-4) , presencia que acoge y sana, en la 
historia de Rut, mujer extranjera que acompaña a 
la suegra Noemí a su tierra de origen (Rut 1, 16) . 

En el Nuevo· Testamento se basa en la dimen­
sión de hospitalidad que subyace a la fe cristiana 
en la Encarnación . María se convierte en la gran 

Voluntariado hospitalario: 
Un signo para nuestro tiempo 

huésped de Dios mientras que el Emmanuel , Dios 
con nosotros se convierte en el gran huésped de la 
entera humanidad (Lc 1, 26-38) . Ademas el Nuevo 
Testamento añade la aportación novedosa del 
mensaje y de las obras de Jesús: identificación de 
Cristo con el necesitado (Mt 25, 31-34) , el juicio 
escatológico basado en la caridad, la entrega de 
Jesús a la humanidad hasta le muerte. Podemos 
resaltar la gran parabola de la hospitalidad es la 
del Buen Samaritana (Lc 10, 29-37). 

Esto ha hecho que la hospitalidad, que es 
expresión de la virtud teologal de la caridad, haya 
tenido una importancia basica en la Iglesia, en la 
forma de vivir los cristianes su fe. 

Para dedicarse al servicio de la caridad fueron 
instituidos los diaconos en la primitiva comunidad y 
muchas Órdenes y Congregaciones han tenido una 
tradición hospitalaria en la Iglesia y en la sociedad, 
tanto las monasticas como las de vida apostólica. 

La hospitalidad en la Orden 

La hospitalidad es uno de los carismas de la 
Iglesia, citado en varias ocasiones por Pablo en sus 
Cartas : (Rom 12, 13) , (1 Tim 5, 10) , y también 
por el autor de la Carta a los hebreos (Heb 13, 2) . 

Este carisma fue recibido como don por San 
Juan de Dios: "nuestro carisma en la Iglesia es un 
don del Espíritu, que nos lleva a configurarnos con 
el Cristo compasivo y misericordiosa del Evange­
lio, el cual pasó por este mundo haciendo el bien a 
todos y enrando toda enfermedad y dolencia" 
(Const. 1, 2) . "Nosotros, los Hermanos Hospitala­
rios, damos gracias al Señor por el don que hizo a 
su Iglesia en San Juan de Dios" (Const. 1, 1). 

La historia de la hospitalidad en la Orden con­
sideramos que ha estado repleta de gestos, de per­
sonas, de intuiciones, de entrega, de lugares, de 
situaciones, de testigos hasta la muerte, etc. 

Los hermanos acogieron como herencia la vida de 
Juan de Dios, que hemos definido como hospitalidad. 
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Cuando aún no esta ba la Ordena pro bada por la 
Iglesia hacían solamente el voto de hospitalidad. 

No sé si puedo definir la historia de la Orden 
como gloriosa, en la praxis de la hospitalidad. Una 
gran pagina de la hospitalidad considero que sí que 
ha escrita y que quiere seguir escribiendo juntos. 

Confiamos en que continuemos en la historia 
como Orden religiosa por la presencia de nuevos 
hermanos, confiamos también en que la hospitali­
dad de Juan de Dios continuara por la acción de 
los profesionales y del voluntariado. 

Encontrarnos hoy presentes en 51 países, tener la 
amplitud de proyectos que tenemos, realizar la hos­
pitalidad que realizamos es la garantía de que conti­
nuamos siendo portadores de la antorcha de Juan de 
Dios y que rmestra hospitalidad es su hospitalidad. 

2. Ambientación 

de nuestro tiempo 

Entramos en una parte nueva y tratamos de anali­
zar nuestro momento. Vamos a tratar rapidamen­
te el enclave en estos tres niveles apuntados: 

Nivel internacional 

Nuestro tiempo esta marcada por una cultura 
del bienestar que se va consiguiendo, a la cua! 
aspiramos todos, pero que no tiene la posibilidad 
de realizarse aún así para muchas personas. 

Nuestro mundo esta con un gran número de 
personas, con de conciencia de su responsabili­
dad de apoyar el crecimiento de los demas, 
de mejorar sus condiciones de vida, de compro­
meterse porque las desigualdades entre los pue­
blos y las personas disminuyan, porque esta 
tierra sea realmente "Reino de Dios" con todo lo 
que significa. 
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También es cierto que se clan muchos fenóme­
nos marcados por el egoísmo, por la lucha de 
poderes, que se clan a nivel internacional y que 
entran dentro de nuestro mundo personal. Consi­
deramos que no tiene sentida hoy la lucha entre 
los pueblos, los afanes desmesurados, el enfrenta­
miento entre las culturas, las religiones, el terro­
rismo, la miseria, la explotación, etc. 

En este mundo vivimos. Pienso que el ser una 
Orden Internacional, practicamente desde el ini­
cio, el haber tenido la posibilidad de conocer 
todos los Jugares donde se encuentra viviendo y 
realizando su misión, me da pie para valorar una 
vez mas lo que la Orden esta haciendo en el mun­
do, para agradecer el movimiento de hospitalidad 
que continúa en ella, a través de los colaborado­
res, trabajadores, voluntarios, bienhechores, ami­

gos, a través de los hermanos. 

Tenemos que cuidar la calidad, tenemos que 

contagiarnos el espíritu de San Juan de Dios unos 
a otros, por eso nos encontramos aquí. 

Nivel nacional 

Nos encontramos nosotros en España, que es 
actualmente un reflejo de lo que esta pasando en 
el mundo y donde estamos llamados a vivir enri­
quecidos por el don, la riqueza, de la hospitalidad. 

No todos tenemos el mismo planteamiento 
política. Lo necesario es saber dar a la política un 
sentido de servicio al pueblo de forma universal y 
no solamente una posición para imponer criterios 
o una lucha por mantenerse en el poder. 

No todos tenemos el mismo planteamiento de 
credo. Consideramos que existe un credo en cada 
persona, pero hoy se da una pluralidad de fm·mas, 
convicciones y encuentros con el Dios verdadera, 
que si es tal credo debe llevarnos a respetar al 
diverso y a unirnos en rodo cuanto podamos tener 
en común y hacer crecer nuestro mundo. 

La hospitalidad promovida en nuestro ser como 
actitud fundamental, como opción fundamental, 
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en respuesta a la Hamada interior y que nos sirve no 
sólo para el trabajo con las personas que sufren, 
sina que llega a formar parte de nuestro ser y 
expresa nuestra forma de estar en el mundo. 

Nivel de la Orden - Provincia 

Como voluntarios estamos vinculades en la 
Orden, a la Provincia de San Rafael. 

Es bonito que, si no hemos podido venir todos, 

porgue eso es imposible, que nos encontremos un 
gran grupo, venidos de los distintes centres de la 
Provincia, aquí compartiendo en estos días aspec­
tos interesantes, todos basades en la experiencia 

que cada uno tiene. 

En España somos tres Provincias, siendo todos 
Orden Hospitalaria, teniendo proyectos comunes, 
pero cada provincia vive el concreto en las diversas 
comunidades autónomas, tratando de vivir con 
mucho tesón nuestro ser hospitalidad hoy. 

La Orden, por ser tal, ha tenido siempre un 
planteamiento muy democd.tico, y partiendo de 
los principies comunes: Constituciones, Estatu­
tos, Carta de Identidad, Espiritualidad, etc., cada 
Provincia dentro de sus posibilidades tiene su 

organización. 

Estamos en esta sociedad y lo consideramos basi 

co por varias razones, porgue: 

- hace presente en la misma el espíritu de San Juan 
de Dios. 

- atiende a un buen grupo de enfermos y necesitados. 

-lo hace a través de los colaboradores: trabajadores 

y voluntarios. 

- promueve una asistencia de calidad, basada en la 
humanización y en la evangelización. 

- integra muchos bienhechores que confían en nues­
tro proyecto y nos ayudan para poder realizarlo . 

Voluntariado hospitalario: 
Un signo para nuestro tiempo 

- promueve el compartir cultura, recursos y valores, 
con otras realidades mas desfavorecidas. 

- dentro de sus posibilidades, aporta investigación 
y docencia. 

- es sensible a necesidades de marginación, comple­
mentando la labor de las lnstituciones públicas, etc. 

Pienso que estas dos partes introductorias nos 
centran en el conocimiemo de la Orden, de nues­
tra situación actual y en el cometido de nuestro 
encuentro específicamente de voluntariado, aun­
que nos encontremos aquí unos cuantos henna­
nos, algunas personas vinculadas laboralmente, 
pera todas pensando a nivel de voluntariado. Pasa­
mos a tercer aspecte a abordar en esta reflexión. 

3. El voluntariado, fenómeno 

de nuestro tiempo 

El voluntariado ¿es un fenómeno sólo de nuestro 
tiempo? Hay que responder de forma absoluta que 
no. La voluntariedad se ha dada siempre y la 
Orden desde el tiempo de San Juan de Dios es 

prueba de ella. 

Vamos a analizar algunes aspectes concretes 

con respecto a esta realidad: 

La voluntariedad inherente a la madurez 
de la persona 

Hemos empezado nuestra reflexión partiendo 
del ser personal, haciendo una exhortación 
al proceso de madurez, si queréis de santidad en 
lenguaje católico, que estamos llamados 

a alcanzar. 

Es así cómo podemos vivir la vida con sentida y 
darnos cuenta que hasta las realidades mas difíciles 
pueden ser iluminadas desde esta perspectiva. 
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El ser adulto es el que sabe ser y sabe estar, es 

el que sabe ser y sabe hacer, porgue ser y hacer, 

cuando una personalidad esta integrada, crecida, 

es una m1sma cosa . 

En la personalidad madura la apertura al otro 

es un elemento imprescindible: conocerlo, acep­

tarlo, respetarlo, amarlo, reconciliarse con él 

cuando sea necesario, es un proceso a realizar. 

Ello exige un corazón hospitalario, caritativa, 

solidaria, justo, coherente, generosa, con volunta­

riedad. 

La voluntariedad es una actitud que brota de 

nuestro interior, pero que la podemos hacer cre­

cer, que la debemos culturizar, no para ser mas 

sabios, sino para poder realizar con mas acierto 

nuestro ser de voluntarios. 

Muchas veces hemos comentada que pensaba­

mos, al iniciar esta actividad, que íbamos a darnos 

a los demas y lo hacemos, pero hemos experimen­

tada que recibimos mas de lo que damos. 

Nuestro ser se llena con esta actividad, aumen­

tamos en madurez y en estilo de vida con lo que 

nos enriquece nuestro ser de voluntarios. 

El voluntariado en la Orden desde 
su fundación 

El voluntariado se ha dado en la Orden desde 

su fundación . Juan de Dios empezó solo y con 

mala fama en Granada. Le daba vergüenza des­

cender a Granada para iniciar su obra, porgue 

pensaba que le iban a juzgar por su ser reciente de 

enfermos mental. 

Cuando venció esta vergüenza, y empezó su 

actuación, inmediatamente captaran que su !ocu­

ra estaba llena de amor, estaba llena de volunta­

riedad. 

Las gentes de Granada se volcaron en su 

obra, unos como bienhechores, otros como volun-
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tarios, alguno se hizo hermano. También tenía 

algunos trabajadores. 

Pongo tres ejemplos alusivos a la época del santo. 

El primera: Uno de los testigos del Pleito de los 

Hermanos con los Jerónimos, Benito de los Rios, 

en la respuesta a la pregunta tercera habla de una 

de las intervenciones del Maestro Avila, cómo 

orientó a San Juan de Dios a hacer de voluntario 

en la casa de pobres de Juan Frances y Juan Loar­

te ("Kénosis-Diakonia en el itinerario espiritual 

de San Juan de Dios" , José Sanchez, pag. 331) . 

El segundo es la presentación que hace el 

P. Matías de Mina como voluntario al testigo del 

proceso de beatificación Antón Rodríguez: "Lo 

frecuentó como voluntario y ayudaba a Juan de 

Dios, primero en Lucena y después en Gomeles" 

(La Granada de Juan de Dios, cap. 35, nota 2) . 

El tercera lo recoge el Hno. José Sanchez, 

como un tema de mayor profundización presen­

tando a Doña Francisca de Caceres como modelo 

del voluntariado en la acción caritativa de Juan de 

Dios ("Kénosis-Diakonia en el itinerario espiri­

tual de San Juan de Dios" 2.5) . Lo fundamenta en 

la testificación de su hija Doña Leonor. 

Pienso que es suficiente confirmación de lo que 

acontecía en tiempo de San Juan de Dios y de 

cómo dicho fenómeno fue interpretada por auto­

res modernos, conocidos por nosotros. 

En la Carta de Identidad en el n. 3.1. al definir 

los rasgos de la hospitalidad de San Juan de Dios, 

se integra en el apartada 3.1.7 como una hospita­

lidad generadora de voluntariado. 

El voluntariado asociado como fenómeno de 
nuestro tiempo 

Cuanto hemos afirmada es cierto, las personas 

se han distinguido por acciones de voluntariedad 

y apoyo en muchas circunstancias, en acciones 

puntuales tdgicas y en la vida cuotidiana delante 

• 



de situaciones de necesidad, inclusa para dar 
mayor calidad a las exigencias sociales ex.istentes 
en el entorno. 

La Carta Europea de los Voluntarios reconoce 
la pluralidad de formas y modalidades en que se 
expresa la acc.ión voluntaria, pero todas elias 
deben induir al menos los siguientes elementos: 

- ocuparse de los intereses de otras personas o de 
la sociedad. 

- carecer de interés económico personal 

- desarrollarse en un marco organizado 

- responder a una elección libre y que se manifies­
te por medios pacíficos. 

Claramente en el tercer aspecto define la nece­
sidad de no caminar por lo libre sino de actuar de 
forma asociada y con proyectos concretos y defi­
nidos. Pienso que esto lo ha tenido siempre claro 
la Orden en el último período. De hecho desde los 
inicios de los años 70, del siglo pasado, esta 
actuandode esta manera. 

El voluntariado en la Orden 
y en la Provincia 

Al hablar del tema anterior ya se ha hablado 
del sentida del voluntariado en la Orden, de lo que 
se ha dado en la tradición de la Orden y de cómo 
se encuentra ahora orientada en la Orden. 

Las Constituciones ya citan a los voluntarios en 
el n. 46. La Carta de Identidad define lo 
que es un voluntario y valora su actuación en las 
obras de la Orden. Ilumina esta actuación desde 
ocho principios: voluntariedad, gratuidad, solidari­
dad, complementariedad, integración personal, 
preparación, asociacionismo y evangélico (4.5.3) . 

La Provincia tiene organizado el voluntariado 
desde los años 70 comenzando con una Asocia­
ción incipiente en el hospital de Sant Joan de Déu 
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en Esplugues, y promoviéndolo en todas los Cen­
tros habiendo alcanzado en cada uno de ellos un 
desarrollo diversa. 

El hecho de que estemos hoy todos aquí es fru­
to de ese movimiento. 

4. Voluntariado hospitalario, 

signo para nuestro tiempo 

Llegamos a la parte final de nuestra reflexión. 
Consideramos que la vocación hospitalaria es un 
gran signo para nuestro tiempo. Consideramos 
que nuestro voluntariado hospitalario, es real­
mente un gran signo para nuestro tiempo. 

Hay que tener en cuenta que cuando hablamos 
de hospitalario no nos referimos a sanitario, nos 
referimos al término hospitalidad que lleva a 
conocer, a acoger, a respetar, a servir, a amar, a 
reconciliar cuando necesario. Esta vale tanto en la 
dimensión san.itaria como en la social. 

Consideramos que nuestro voluntariado es 
signo para este tiempo, en el que vivimos, por 
diversas razones y que nos debe llevar a enorgulle­
cernos sanamente de esta actitud que lo define. 

La hospitalidad, una opción fundamental 
en nuestra vida. 

Ha sido apuntada ya esta idea anteriormente, 
el dedicarnos al ejercicio de la hospitalidad nos 
hace tener una sensibilidad especial, hace que 
nuestro ser se haga hospitalario en su esencia, nos 
ayuda a vivir con cordialidad, hace que como el 
buen samaritana, seamos sensibles a las necesida­
des del otro. 

En una cultura que se caracteriza por la hosti­
l.idad, el tener un ser que asume como opción fun-



damentalla hospitalidad, es un signo, que se per­

cibe en el traba jo, en las relaciones con los demas, 

en la familia, en la comunidad, como actitud ante 

la vida. 

Formas de expresión del voluntariado 
· hospitalario 

Nuestro voluntariado hospitalario tiene for­

mas muy diversas de expresión. Depende mucho 

de las instituciones de las que formamos parte. 

Nuestros Centros exigen acciones de servicio 

diferenciadas según sean los destinatarios de los 

mismos: enfermos mentales, discapacitados inte­

lectuales, ancianos, niños, personassin techo, cui­

dados paliativos, centros socio-sanitarios, 

personas con adicciones, etc. 

Voluntariado hospitalario: 
Un signo para nuestro tiempo 

De hecho, estas acciones las podíamos descri­

bir: acompañar, dar de comer, promover acciones 

lúdicas, liberar a los acompañanres, apoyar lo 
servicios de hospitalidad, foros culturales facili­

tos, promover la participación en litúrgicas, evan­
gelizar, etc. 

Somos signo a través de todas estas acruacione 

Realización de una utopía 
en nuestro mundo 

En ocasiones se nos han presentada las utopías 
muy utópicas, irrealizables. 

Uno de los sociólogos del siglo pasado decía 
que para que una utopía fuera tal, tenía que ser 

realizable, que no se podía presentar una utopía 

que a la larga no fuera rea lizable. 

CONSTRUCCIÓN DE OBRAS 

Figueras, 8, dcho. 15 
Tels. 417 83 41 -417 03 06 • Fax: 418 89 90 

08022 BARèELONA 

27 



Estamos dichosos de haber conocido la Orden 

Hospitalaria de San Juan de Dios, de formar par­

te de ella y creemos y confiamos que nuestro 

voluntariado hospitalario por la sensibilidad que 

tiene, por la aportación que realizamos a la huma­

nización de la asistencia de los centros de la 

Orden, por el bien que nos hace a nosotros mis­

mos, por la necesidad que tiene nuestra sociedad 

muy marcada por otros planteamientos mas mate­

rialistas, es un gran signo, es realización de una 

utopía, de la aventura iluminada de San Juan 

de Dios. 

Como ha acontecido siempre una persona de 

calidad es admirada, tal vez imitada, pero también 

en otras muchas crea envidia, provoca temor por 

la denuncia que su manera de comportarse 

esta realizando. 

Pedimos a San Juan de Dios que nos ayude a 

ser continuadores de su obra y con nuestro volun­

tariado ser signo de coherencia, de compromiso, 

de belleza, de alegría, de hospitalidad en 

el mundo. 
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5. Conclusión 

¿Andamos contra corriente? 

Me parece que lo que hacemos es muy normal. 

Somos libres, tenemos tiempo, lo podríamos dedi­

car a otras cosas, pero lo damos a los demas en 

sus necesidades. 

Nos realizamos nosotros, recibimos satisfac­

ciones interiores, aprendemos a vivir, nos forma­

mos. Algunos les puede parecer que estamos 

contra corriente. 

Confirmamos que no es así. Damos gracias por 

lo que con nuestro voluntariado somos capaces 

de realizar. 

Puede ser que haya otras personas que no lo 

puedan hacer, por otras exigencias, por otros cri­

terios. Se nos puede valorar como fuera de juego, 

como contra corriente. 

Nos sentimos dichosos de dar a la voluntarie­

dad el espacio que merece. 

Agradecemos a Dios y a la naturaleza el don 
de la hospitalidad. 

Desde donde provengan nuestras convicciones, 

damos gracias a Dios o a la naturaleza. Han hecho 

que nosotros nos sintamos movidos a ser volunta­

rios en esta Orden, con cuyo proyecto nosotros 

nos sentimos muy identificados, orientados a unas 

personas que nos necesitan . 

Pensamos que es así cómo damos sentido a los 

demas. Pensamos que entre otras es una forma de 

dar sentido a nuestra vida. 



El Voluntariado es una manera de expresión de la espiritualidad de la que esta 

impregnada la Orden Hospitalaria y tiene sus raíces en el camino, la vida y el 

carisma del fundador, San Juan de Dios. Las señas de identidad del voluntariado se 

nutren de este espíritu y así nos lo explica la autora de este articulo. D 
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]uan de Dios hizo de su vida un proyecto, un 
camino de hospitalidad misericordiosa. Acogió a 
todos, salió al encuentro del otro. Le dio todo lo 
suyo. Se identificó con el otro. Le entregó su tiem­
po. Su estilo de hospitalidad era acoger y servir al 
enfermo como a hermano y prójimo. ]uan de Dios 
no excluyó a nadie de su amor sin límites. Dios le 
concedió un corazón compasivo y profundamente 
humano. Enseñó mas con las obras que con las 
palabras. No se preo cupó de redactar estatutos o 
normas de funcionamiento, se limitó a hacer el 
bien, a orar largas horas, visitar uno a uno a los 
enfermos y escuchar a todos con mucha paciencia. 
Vivió, amó y sirvió entregando la vida por todos. 
(Pàgs. 44 y 45 dellibro "Camino de Hospitalidad 
al estilo de San Juan de Dios") 

Juan de Dios siguió un camino espiritual que 
fue desde la dureza del sufrimiento humano has­
ta la locura que le contagió el infinita amor de 
Jesucristo. Experimentó el vacío y vivió la ple­
nitud de Dios, buscó sin encontrar superando 
una profunda crisis espiritual, hasta que descu­
brió el camino que tanto deseó cuando se hizo 
solidaria con los pobres y enfermos, viviendo y 
padeciendo su misma suerte. Como Jesús, asu­
mió el mundo de los hombres con ojos de ternu-
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ra y misericordia y, gracias a su amor sin límites, 
contagió amor, se convirtió en hermano de todos y 
dio inicio a un camino de hospitalidad solidaria. 

Y lo que hace casi 500 años inició Juan de Dios, 
hoy sigue vivo. Su espíritu continúa transforman­
do a hombres y mujeres de distintos pueblos, conti­
nentes, razas y épocas, que llevan a cabo diferentes 
proyectos de acogida, salud, ayuda y rehabilitación 
a favor de enfermos y necesitados. 

Sin embargo, los tiempos han cambiado. La 
posmodernidad nos invita a aceptar la pluralidad, 
la diversidad, ser mucho mas tolerantes, y al mis­
fiO tiempo nos induce a defender el valor de lo 
local, del individuo que la sociedad globalizada 
margina. Nos encontramos en un contexto que 
privilegia el individualismo y la visión materialis­
ta y hedonista de la vida. Y es aquí y ahora, don­
de hemos de convivir, enfrentandonos a esta 
realidad, a pesar de que a veces nos dé la sensa­
ción de que vamos a contracorriente. 

Nuestra fuente sigue siendo la Orden Hospita­
laria de San Juan de Dios, escuela de espirituali­
dad de la hospitalidad, desde donde seguimos 
nutriéndonos de éste espíritu. La Orden ha 
expresado el carisma de Juan de Dios a través de 
dos palabras muy relacionadas: Misericordia 
y Hospitalidad. 

La Misericordia es el eje del carisma y espiri­
tualidad de Juan de Dios. Es la capacidad de com­
prensión, de compasión, de perdón, de ser agentes 
de reconciliación. El estilo es el servicio humilde, 
paciente, responsable, el respeto y la fidelidad a la 
persona, comprensión para compartir las angus­
tias y esperanzas. 

La Hospitalidad es la capacidad de la persona 
de abrirse y acoger al otro extraño y vulnerable en 
la propia casa. Es el reconocimiento de la per_so­
na "diferente", a qui en !e dam os libertad para dis­
crepar de nosotros. Es una relación que requiere 
respeto a la intimidad y a la libertad del otro, y se 
traduce en presencia y acompañamiento. Tiene 
mucho que ver con la capacidad de "dedicar el 



propi o tiempo", de dejar espacio para s u expan­

sión . Se construye sobre un fondo implícita de 

confianza. La persona se descubre a sí misma 

saliendo al encuentro de otras personas. 

La Orden vive un proceso positivo de integra­

ción entre Hermanos y Colaboradores que es 

indispensable continuar y consolidar, para que el 

Carisma de San Juan de Dios continúe vivo en el 

tiempo. En clave de la "Nueva Hospitalidad"l es 

necesario valorar y promover las cualidades de los 

profesionales y voluntarios que colaboran con la 

Orden y hacerles partícipes en el servicio a las per­

sonas asistidas. Al mismo tiempo en nuestras ins­

tituciones hemos de trabajar por una gestión 

carismatica, esto es, una gestión que contemple 

la calidad de servicios, la gestión eficaz, compar­

tiendo unos valores comunes fundamentales de 

respeto, acogida, hospitalidad, solidaridad y pro­

fesionalidad, aunque se tengan opciones de 

vida diferentes. 

La grandeza de una misión no la clan los esta­

turos, ni la ideología que la define, sino que lo 

aporta las actitudes de las personas que confor­

man la institución. De ahí que sea esencial que se 

vaya trabajando en la línea de fomentar la iden­

tidad institucional que tiene que ver con los valo­

res que se transmiten, y es así cómo se sigue dando 

sentida a la misión y a la institución. 

N uestra misión nos hac e estar orientados a las 

personas en situación de precariedad, cuando 

estan enfermas, cuando sufren ó se encuentran 

marginadas. Y lo queremos hacer desde las estruc­

turas socio-sanitarias, respondiendo a las exigen­

cias de nuestra sociedad postmoderna en cuanto a 

técnica, y haciendo especial hincapié en la huma­

nización, reforzando nuestra identidad, pero res­

petando otros credos. 

Voluntariado: Dando vida al éspiritu 
de San Juan De Dios 

Para que la Orden se desarrolle y us miembros 

vivan activamente esta misión es necesario educar 

en la conciencia crítica, la sensibilidad, la 

apertura y solidaridad con los necesitados. Y es 

fundamental la apuesta por una formación que 

permita seguir profundizando en el conocimiento 

de San Juan de Dios, en los valores y realidades 

de la Orden. 

Hasta aquí hemos intentada enmarcar cua! es 

la espiritualidad que nos caracteriza y cómo la 

estamos renovando y adaprandola a 1mestra reali­

dad actual. Sin embargo, ahora cabría preguntar­

se: ¿Cóm o es te espí ritu de an Juan de Di os, 

cómo esa misericordia y esa "Nueva Hospitali­

dad", esos valores y actitudes son expresión viva 

de nuestro carisma juandediano en el día a díade 

nuestros centros? Naturalmente a través de 

muchas formas, de muchas personas que han 

dedicada y dedican su vida a seguir la obra de 

San Juan de Dios de manera vocacional, y a tra­

vés de los trabajadores que aportan desde su pro­

fesión, y experiencia. Pero también con la 

aportación desinteresada de muchas personas 

que contribuyen a "hacer el bien, bien hecho", tal 

como exigía el propio San Juanae Dios. Personas 

que siempre han estada, desde el inicio, él mismo 

compartió su labor con muchos de ellos: Volun­

tarios y voluntarias de San Juan de Dios. 

El Voluntariado es una manera de expresión de 

la espiritualidad de la que venimos hablando, y 

tiene sus raíces en el camino, la vida, y el carisma 

de nuestro fundador. Las señas de identidad del 

voluntariado se nutren de este espíritu. Así pues, 

el voluntariado: 

Esta llamado a dejar que el o tro ocupe su lugar, 

tenga su tiempo, torne la palabra o el silencio. De 

ahí la· importancia de su capacidad de escucha y 

de saber estar. 

1- "Consiste en vivir y manifestar el don que hemos heredado de Juan de Dios con un lenguaje, unos gestos Y métodos 

que respondan a las necesidades y expectativas del hombre y la mujer que sufren a causa de la enfermedad, edad, 

marginación, minusvalía, pobreza y soledad" (Cfr. Nueva evangelización y hospitalidad (N.E.H.), 4; 5.5.2) 
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Esta pendiente del otro, de la realidad, para 
detectar nuevas necesidades sociales. 

Representa la superación de todo tipo de pre­
juicio y estereotipo cultural , social, religiosa 
o política. 

Es expresión de amor gratuito, acoge al otro 
porque sí, por el hecho de ser persona, portadora 
de una eminente dignidad. 

Se centra en la persona del enfermo I necesi­
tado, así como en el respeto hacia los profesiona­
les y el resto de compañeros voluntarios. 

Valora y respeta las diferentes ideologías y cre­
encias. Se fundamenta en los valores del Evange­
lio, pero muestra un talante abierto y se sitúa en 
el respeto de los derechos humanos y en la defen­
sa de la identidad institucional. 

Tiene especial sensibilidad para detectar y 

atender a aquellas personas mas vulnerables, mas 
deterioradas, mas incapaces. 

Aporta tanto o mas desde lo que "es" que des­
de lo que "hace". Adquiere un serio compromiso 
en su crecimiento humano, en la calidad de sus 
relaciones y en su profundidad espiritual. 

Trabaja y se coordina con otros voluntariados, 
haciendo de las redes de solidaridad plataformas 
de encuentro y trabajo común. 

Aporta un "valor añadido" a la atención de la 
persona necesitada, en el desarrollo de aquellos 
aspectos mas humanos y relacionales de la persona. 

De esta manera, el espíritu que identifica al 
voluntariado ira calando en distintos aspectos 
que configuran el camino que inicia toda persona 
que decide ser voluntaria de San Juan de Dios: 

En su motivación: no es demasiado relevante 
los motivos que impulsan a una persona a dar 
este paso de gratuidad. Lo que sí sera importan­
te es que esa motivación inicial se vaya renovando 
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y madurando a medida que profundice, y se enri­
quezca del contacto con el enfermo y necesitado. 

En sus actitudes: cada persona viene cargado 
con su "mochila" y tiene una escala de valores, 
pera el contacto con la realidad de nuestros cen­
tros, la praximidad a nuestra identidad le ira con­
figurando y cuestionando, en ocasiones, esos 
valores. Y le ayudara a ir cultivando y haciendo 
suyas actitudes como la gratuidad y la humildad. 
Gratuito en cuanto a darse, dar su tiempo, mos­
trarse disponible y comprometido. Humilde en 
relación a predisponerse a aprender de los otros, 
y a entrar de puntillas, sin imponer su prapio 
ritmo. Sin buscar protagonismo, ni gratificacio­
nes, anunci<índose en la sencillez y serenidad 
de trato. 

En sus sentimientos: es increíble ver cómo se 
transforman, cómo se va educanda su corazón, 
se va haciendo mas delicada y abierto, a través 
del contacto con la persona que sufre. Ya que 
ésta con su historia y sus vivencias, se convierte en 
una escuela permanente de vida que enseña que el 
dolor, el sufrimiento desgasta pera también trqns­
forma. Las personas mas vulnerables se convier­
ten en los maestras mas sabios. "Recibo mas de lo 
que doy" constaran muchos voluntarios/as. Esta 
relación le ayuda a irradiar actitudes que pro­
mueven la hospitalidad, el respeto, la compasión. 

En su formación: es esencial cualificar su 
capacidad y preparación de cara al usuario y al 
trabajo en equipo. Se le da forma a tr:avés de un 
Itmerario formativa que tiene el objetivo de 
hacerle madurar 3 saberes: saber (técnicas, cono­
cimientos teóricos), saber hacer (competencias, 
practica y estrategias), saber ser (integración de 
valores y sensibilidades) . En éste última se hara 
especial hincapié, pues sera desde dónde se ira 
nutriendo su espíritu. 

En el trabajo en equipo: toda persona volunta­
ria es portadora de valores y dones únicos. 
Uno sólo puede hacer muy poca, pera las peque­
ñas contribuciones de cada uno puestas al servi­
cio de una misión común permiten construir 



grandes cosas. De ahí la importancia de la fuerza 
del equipo, del trabajo compartida y organizado 
que genera vitalidad, entusiasmo y sentido 

de pertenencia. 

En su sentido mas profundo: es profeta de una 
humanidad distinta porque va contracorriente, 
busca y no rechaza toparse con el sufrimiento. La 
época moderna esta dominada por las prisas, 
por las mil cosas que hacer. La elección de dete­
nerse, y estar con quién esta necesitado parece 
tiempo no productiva, pero realmente es un 
tiempo ganado, porque pasar tiempo con las 
personas mantiene vivo el amor. Hemos de evitar 
medir su contribución con el rasero del "hacer" . 
"Hacer voluntariado" no puede separarse del 
"Ser voluntario" . La forma de ser orienta la 
forma de actuar. El don de la presencia se tra­
duce en un dialogo, "comunicación", escucha, 

empatía, sintonía con el otro. 

Todo lo reflexionada hasta ahora nos ayuda 
a ir configurando la forma y el fondo del volun­
tariado, como expresión del espíritu de San 
Juan de Dios. Con ello no intentamos transmitir 
una visión idealizada del voluntariado. Cada uno 
elige realizar su camino y de él depende la pro­
fundidad de su compromiso, tanto en el creci­
miento personal como en la implicación 
institucional, en la medida que se sientan llama­
dos a participar del Carisma de San Juan de Dios. 

En este proceso es importante el acompaña­
miento que se le pueda ir dando, y esencial su 
itinerario formativa con el fin que poco a poco 
vaya conociendo, integrando y transmitiendo 
los valores de la institución. Ellos y elias son, 
ahora, las "manos", "los ojos" , y "el corazón" 
de Juan de Dios en esa donación hacia el pobre, 
enfermo y marginada, y esta misión necesita de 
una maduración interior. 

Todo ello nos lleva a un último aspecto esen­
cial en el espíritu de nuestro fundador: la espe­
ranza. El Voluntario/a ha de ser capaz de vivir, 
sembrar y difundir esperanza. En cierta medi-
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da, son hombres y mujeres del presente, porque 
con su acción esd.n actuando como fuerza de 
cambio humanizando la realidad del sufri­
miento mediante su presencia discreta y espe­
ranzadora. Así pues, estan aportando esperanza a 
todas aquellas personas con las que pasan !argas 
horas cuidando, saliendo de paseo, hablando, 
escuchando, jugando, riendo, compartiendo el 
silencio. Parecen pequeñas cosas, pero no lo 
son . En el día a día, los miles de voluntarios y 
voluntarias que forman parte de nuestros proyec­
tos estan siendo gotas de agua que hacen crecer y 

dan vida a muchas de las personas que acogemos 
en nuestras instituciones. Y de ese modo man­
tienen vivo ese espíritu que heredamos de San 
Juan de Dios, y que hoy sigue latiendo con fuer­
za, dando continuidad y sentido a nuestra misión. 
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"El sufrimiento es ... un gran símbolo humana que encierra en sí mismo los contraries: 

el silencio y la palabra de Dios, la miseria y el esplendor del hombre, el absurda mas 

oscuro y el significada mas luminoso, la blasfemia y la alabanza. Por tanta, es el riesgo 

en el que, antes o después, todos nos encontramos implicades y arrollados".
1 

"Un buen día el sufrimiento, huésped inevitable de la humanidad, llega sin avisar, entra 

en nuestra vida sin pedir permiso, se acomoda en casa, se convierte en compañero 

forzado de nuestro viaje ... Su molesta presencia rom pe la cotidianidad de la existencia 

( ... ). El sufrimiento hace relativas nuestras aparentes seguridades. Rompe nuestra 

integridad, quiebra los cimientos en los que basamos el desarrollo de nuestra vida, 

hace vanos nuestros proyectos ( ... ). El sufrimiento - digamoslo - se ríe de nuestras 

mascaras, de nuestros orgulles, de nuestras experiencias exteriores, de nuestros 

títulos o cargos públicos ( ... ). Es como una estrella negra en el firmamento de nuestra 

vida. Mas que un problema, es un misterio. El problema es una dificultad que se puede 

resolver y de la que es posible liberarnos. El misterio forma parte de la realidad 

humana y maéluramos al tomar conciencia de ello ( ... ). El sufrimiento es un río de 

preguntas, de gritos. Muchos son los mementos de soledad, las noches en blanca, 

aquellas acumuladas sin sentida, los sentimientos de impotencia, los interrogantes en 

búsqueda de un sentida que silenciosos retornan al corazón herido ( ... ). Dejar espacio 
2 

al corazón herido ( ... ), dar espacio al dolor, quiere decir dar espacio al amor" . D 



1. El sufrimiento 

lugar de evangelización. 

El Evangelio: Buena Nueva, Dios me ama, Dios 

me salva. Pero ¿cómo el Evangelio puede ser una 

Buena Nueva para el hombre que sufre, para el 

que no tiene ni casa ni trabajo, para aquel a guien 

debido a un accidente se le ha amputado una pier­

na? ¿Cómo puede ser Buena Nueva para el niño 
que inicia su vida con una enfermedad, o para 

aquel cuya madre tiene un dncer al seno? O, 

¿para los que estan constantemente en los ambu­

latorios, sometidos a una infinidad de pruebas, 

que se plantean grandes interrogantes sobre su 
salud sin saber qué les esta ocurriendo? En fin, 

¿cómo puede ser una Buena Nueva para el hombre 

que pasa la mayor parte de su vida en una cama de 

hospital o de su hogar? ¿Es Buena Nueva el Evan­
gelio en una casa donde hay un enfermo de SIDA, 

un invalido o drogodependiente? No es faci! dar 

una respuesta a tantos interrogantes. 

Una sociedad que busca desenfrenadamente el 

bienestar, el poseer, el ser jóvenes y bellos, una 

sociedad que abusa de drogas y cosméticos para 

aparentar, solamente por la i ma gen física ... una 

sociedad de la prisa, de las obligaciones "impres­

cindibles", del estrés, del creerse importante, del 

tener que hacer muchas cosas, no esta preparada 

para la dificultad, para la enfermedad, para al 

sufrimiento y para la muerte. La enfermedad es 

una desgracia que te puede suceder, pero es mejor 

no pensar en ello ... y es así que cuando llega de 

improviso, rodo precipita. 

Indudablemente, debemos anunciar que la 

Buena Nueva de Jesús pasa por la cruz, el dolor 

y el sufrimiento. La cruz no es un "pedazo de 

madera", sino la imitación de Cristo, el ser testi­

go, paciente y perseverante, es ir contra corriente 
según los mandamientos de Dios: son sufrimien­

tos las incomprensiones y la marginación; es cruz 

el mal físico: catastrofes, enfermedades, muerte, 

consecuencia de nuestra finitud, y también el mal 

moral provocada por nuestra conducta - guerras, 

opresión -, consecuencia del mal uso que hacemos 

de la libertad. 

Dios no quiere esta cruz y estos dolores para 

nosotros. Dios no es un sadico que se ensaña con­

tra el hombre. Dios no quiere que suframos. Dios 

es Padre lleno de amor, de misericordia y perdón y 

no nos envía enfermedades. Sin embargo, ¡el hom­

bre sufre y sufre mucho! 

He visto muchos rostros doloridos, rostros de 

sufrimiento. Rostros del hambre, de la pobreza y 

de la desocupación, rostros de pueblos en guerra, 

rostros aterrorizados, rostros sin identidad, anó­

nimos, rostros de madres desoladas, de mujeres 

marginadas, rostros de niños explotados, rostros 

de enfermos (de cancer, de SIDA ... ), rostros 

de moribundos. 

Sufrimientos, enigma, misterio y, frente al mis­

terio, el silencio, la admiración, nos faltan datos 
para formarnos una opinión; "ahora" vemos de 

manera confusa, "luego" veremos cara a cara 

(1Co 13, 12) . 

1- Gianfranco Ravasi, "Fino a quando, Signore? Un itinerario nel mistero delia sofferenza e del dolore", p. 21 

2- Mateo BAUTISTA, Para mi amigo enfermo, Ed. San Pablo, Buenos Aires 1994, pp. 7-9 
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¿Podemos liberarnos del sufrimiento? Por mas 
conocimiento que tengamos y por mas amor que 
podamos tener hacia los que sufren, sólo somos 
capaces de aliviarlo y, a lo mas, eliminarlo de 

modo parcial. 

Por tanto, el hombre debe dar sentida al sufri­
miento, debe saber por qué sufre y cómo debe 
sufrir a fin de que renga sentida la realidad de la -
vida. Una llave para lograrlo es la del amor y de la 
resurrección. La cruz - sufrimiento - sin amor no 
tiene sentida. El viernes santa sin domingo de Pas­
cua no tiene sentida, así como no lo tiene el 

domingo sin el viernes. 

La expresión cruz - dolor, sufrimiento - compren­
de muchos conceptos, no podemos permanecer en la 
materialidad de la palabra. No creo que cuando los 
Padres de la Iglesia hablan de la cruz, de la liturgia o 
de los mensajes eclesiales, no tengan presente que 
esta cruz no es sólo dolor y viernes santo sina, antes 
también y sobre rodo, lo consideran como lugar de 
amor y camino hacia la resurrección. 

El misterio pascual es cruz y resurrección, es 
viernes y domingo. Sin embargo, en muchos 
momentos de la vida el hombre experimenta una 
mas que otra, a veces el viernes mas que el domin­
go. Pero una no existe sin la otra. Ambas estuvie­
ron presentes en Cristo y cuando fue levantado en 
la cruz, no fueron los sufrimientos, los clavos, los 
latigazos, la cruz materialmente hablando, los que 
nos salvaron, sino su amor. Un Dios que nos ama 
infinitamente y que, misteriosamente, elige un 
camino que, a simple vista, nos sorprende, no 
comprendemos, se nos presenta como un misterio. 

Y unida a este misterio pascual de Cristo, el cris­
tiana sufre con, muere con y resucita con, dando 
así sentido a su propia cruz y sufrimiento, porque 

sufre, muere y resucita con Cristo. 

Este ideal no siempre es facil, pero en el cami­
no del sufrimiento encontramos a personas con 
gran disponibilidad, que saben integrar la enfer­
medad, la muerte y el sufrimiento, muestran pose­
er una gran interioridad y estan bien consigo 
mismas y con los demas. 

Testigos del amor en el sufrimiento 

La literatura y los testimonios presentados 
como ejemplo y modelo en el curso de esta inter­
vención son numerosos y significativos. Pero cuan­
do el sufrimiento es vivido de modo negativo, en 
continua rebelión o pasivamente, como algo que 
"debe" acontecer, entonces la vida pierde sentido 
y valor. 

La investigación, la esperanza, el amor y la 
capacidad de dar sentida a nuestro sufrimiento 
son la estrategia que tenemos a disposición y qu e 
nos hace participar en un proceso de transforma­
ción y de crecimiento interior. Lo encontramos en 
muchas experiencias: ¡cómo aumentan el amor, la 
solidaridad, la confianza y la apertura a los gran­
des valores! Pero en muchos momentos de sufri­
miento esta presente también la cólera, la 
depresión y el cansancio. Por esto es necesario 
transformar esta vivencia de fragilidad en espacio 
que dé perspectiva, horizonte y sentida pleno de 

la vida. 

Dicho espacio es el amor que ilumina, vivifica 
y da sentida al sufrimiento humano. Cuando es 
aceptado con fe y amor, el sufrimiento se transfi­
gura, se transforma hasta el punto que en él pode­
mos llegar al gozo y a la acción de gracias. 
También se puede alabar a Dios con las lagrimas 
en los ojos y el sufrimiento en el cuerpo o en el 
espíritu. "El que siembra en lagrimas recogera con 

gozo" (Salma 125). 

"Nosotros llevamos este tesoro en vasos de 
barro, para que aparezca que la extraordinaria 
grandeza del poder es de Dios y que no viene de 
nosotros" (2 Cor 4, 7-15) . También Pablo recurrió 
al Señor para que lo liberase, alejando de él el 
sufrimiento. Pero el Señor le dijo: "Mi gracia te 
basta; que mi fuerza se muestra perfecta en la fla­

queza" (2 Cor 12,9) . 

Tu fuerza es la mano del Señor: "Vosotros 

habéis luchado en tierra: yo seré vuestra recom­
pensa" (antífona del Oficio de las Lecturas, 

común de uno o mas martires) . 
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A la luz de estas expresiones "explicativas" 

sobre el sentido del sufrimiento, comprenderemos 

mejor los textos de la Escritura, los Mensajes 

de la Iglesia y los testimonios que presentamos 

a continuación. 

2. Anuncio y realidad en Cristo 

La cruz nos habla de amor y de perdón. En la 

"locura" de la cruz esta la victoria del amor que 

muriendo, jesús nos ha mostrada. 

En la vida de Cristo, cruz y sufrimiento son 

realidades siempre presentes. Su enseñanza esta 

marcada por una invitación a vivir una actitud 

clara con respecto al dolor: "Si alguno quiere venir 

en pos de mí, niéguese a sí mismo, torne su cruz 

cada día y sígame" (Lc 9, 23) . 

- Cristo no sólo invita a sus discípulos a "tomar su 

cruz" sino que les anuncia que El mismo debed. 

sufrir y morir por nosotros, por nuestro bien 

supremo (cf Lc 9, 44) ; "debe sufrir mucbo y ser 

reprobado" (Lc 9, 22) . Su sufrir nos ha abierto 

las puertas del Reino de los Cielos. Buena 

Nueva: puertas que se abren incluso en esta 

vida, con la única llave de nuestra aceptación 

personal de la cruz, es decir, del dolor. Jesús lo 

anunció con el ejemplo del grano de trigo que 

debe caer en la tierra y morir para producir 

fruto (cf Jn 12, 24) . 

- Al respecto, Cristo se manifiesta con mucha clari­

dad con sus apóstoles. Hasta el punto que cuando 

Pedro muestra su desacuerdo cuando el Maestro 

dice que debe morir y resucitar, El lecontesta: 

"¡Quítate de mi vista, Satanas! Tropiezo eres para 

mí, porgue tus pensamientos no son de Dios, sino 

los de los bombres!" (Mt 16, 23) . 

En este anuncio de Cristo vemos, pues, a la luz 

del Evangelio la necesidad de tener en cuenta el 

mismo nexo existente entre sufrimiento y alegría, 
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entre muerte y vida; y mientras muy a menudo el 

hombre no puede hacer nada para evitar el dolor, 

la enfermedad y la muerte, Cristo anuncia que en 

ellos podemos vivir una experiencia de paz y de 

vida profunda, en virtud de su cruz. 

Jesús no sólo anunció el valor redentor del 

sufrimiento, sino que lo vivió hasta el extremo de 

su pasión, crucifixión y muerte, acompañadas por 

la angustia moral del Getsemaní: "Mi alma esta 

tri s te basta la muerte" (Mc 14, 34) . En est e sufri­

miento redentor esta radicada la verdad y auténti­

ca evangelización: "Vívid en el amor como Cristo 

os amó y se entregó por nosotros, como oblación 

y víctima de suave aroma" (Ef 5, 2) . ¡Esta es la 

Buena Nueva para el género bumano! 

Naturalmente, no es posible comprender el 

sacrificio de Cristo si no esd. unido al amor del 

Padre por nosotros: "En efecto, tanto amó Dios al 

mundo que le dio a su Hijo unigénito, para que el 

que crea en El no muera, sino tenga la vida eter­

na" (Jn 3, 16) . "El que no perdonó ni a su propio 

Hijo, antes bien le entregó por todos nosotros, 

¿cóm o no nos da d. con El graciosamente toda s las 

cosas?" (Rm 8, 32). "Todavía le quedaba uno, su 

bijo querido: les envío a éste el último, diciéndose: 

¡Respetaran a mi bijo!" (Mc 12, 6) . 

Jesús nos enseña el modo perfecto de vivir el 
sufrimiento: 

Con generosidad: "Nadie tiene mayor amor 

que el que da su vida por sus amigos" (Jn 15, 13) . 

En el fondo, ésta es la razón: el amor extremo 

conduce al don total; su amor divino llevó a Cris­

to a la crucifixión y a la muerte, por todos 

los hombres. 

Con humildad: "Se bumilló a sí mismo obede­

ciendo basta la muerte y muerte de cruz" (Flp 2, 8) . 



3. Dolor, sufrimiento 

y evangelización 

de los apóstoles 

De hecho, bajo la guía del espmtu Santo, la 

misión fuera del territorio hebreo inicia con la -

persecución de parte de los hebreos en Jerusalén 

(Hch 8) , no obstante que Jesús resucitado les 

había consolada: "Recibiréis fuerza del Espíritu 

Santo que descendení sobre vosotros y seréis mis 

testigos en Jerusalén, en toda la Judea y la Sama­

da y basta los confines de la tierra" (Hch 1, 8) . A 

partir de este momento Lucas narra la conversión 

de Pablo y desde este momento comienza plena­

mente la misión a los paganos. 

Como Jesús, también los apóstoles se sirven de 

las ocasiones de curación para proclamar 

el Evangelio. 

La historia de los Apóstoles y particularmente 

la de Pablo esta llena de dolor y de sufrimiento, 

como muestran los Hechos de los Apóstoles y sus 

cartas. La síntesis de la vida de Pablo se puede 

resumir del modo siguiente: 

"Pera llevamos este tesoro en vasos de barro 

para que aparezca que la extraordinaria grandeza 
del poder es de Dios y que no viene de nosotros. 

Atribulados en todo, mas no aplastados; perple­

jos, mas no desesperados; derribados, mas no 
aniquilados. Llevamos siempre en nuestros cuer­

pas por todas partes el morir de Jesús a fin de 

que también la vida de Jesús se manifieste en 

nuestro cuerpo . Pues aunque vivimos, nos vemos 

continuamente entregados a la muerte por causa 

de Jesús, a fin de que también la vida de Jesús se 

manifieste en nuestra carne mortal. De modo que 

la muerte actúa en nosotros, mas en vosotros la 
vida" (2 Cor 4, 7-12) . 

La huella de generosidad total en el dolor, 

abierta por la sangre de Cristo, luego que los 

apóstoles lo comprendieron gracias a la Pente-
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costés, se vuelve camino de luz para la Iglesia 

naciente. Por esto el apóstol Pablo exclama: 

''Ahora me alegro por los padecimientos que 
soporto por vosotros, y completo en mi carne lo 

que falta a las tribulaciones de Cristo, en favor 
de su Cuerpo que es la Iglesia" (Col 1, 24) . "Lle­

vamos siempre en nuestros cuerpos por todas 
partes el morir de Jesús, a fin de que también 
la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo" 
(2 Cor 4, 10) 

Este espíritu se difunde entre los discípulos como 

fuego que atravesara los siglos de supervivencia 

heroica y de expansión de la Iglesia en el mundo 

gnego-romano. 

4. En los martires 

"La sangre de los métrtires es semilla de cristia­

nos" (Tertuliana, Apologeticus, 50: PL 1, 534) 

Durante los primeros siglos del cristianismo, 

los binomios dolor-gozo, muerte-gloria, estan 

presentes con una inmensa fuerza vital entre los 

creyentes que cada día vivían bajo las persecucio­

nes en peligro de ser conducidos al tribunal o mar­

tirizados por su fe; pero ella los consuela y el 

Evangelio, a través de su sangre y de su sufri­

miento, penetra poco a poco no sólo en los carni­

nos y en la cultura del Imperio, sino también en 

los corazones de los hombres, testigos de un gran 

dolor vivido con amor, en una misma fe: "Y, si 

hijos, también herederos; herederos de Dios y 

coherederos de Cristo, ya que sufrimos con El 
para ser también con El glorificados" (Rm 8, 17) . 

Los cristianos de los primeros siglos conserva­

ban la frescura de las palabras del Maestro que los 

. impulsaba a abrazar con espíritu nuevo toda expe­

riencia dolorosa. 
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5. Reavivar hoy 

la llamada original 

Tal como lo hizo la primera evangelización, tam­

bién la nueva pasa necesariamente a través del 

sufrimiento ya que esta experiencia es común a 

todos los hombres y Dios ha elegida así la reden­

ción para nosotros. 

El Papa Juan Pablo 11 ha recordada claramente 

que "la evangelización no sería auténtica si no 

siguiera las huellas de Cristo que fue enviada a 

evangelizar a los pobres"3. 

Por esta la Iglesia confía en el valor del sufrirnien­

to de cada cristiana para la salvación del mundo: 

" ( ... ) El Evangeli o del sufrimiento ( ... ) habla 
con las palabras de esta extraña paradoja: los 
manantiales de la fuerza divina brotan precisa­
mente en medio de la debilidad humana. Los que 
participan en los sufrimientos de Cristo conservan 
en sus sufrimientos una especialísima partícula 
del tesoro infinita de la redención del mundo, y 

pueden compartir este teso ro con los demas "4. 

La nueva evangelización nos debe anunciar que 

"los pobres esd.n siempre con nosotros", que la 

enfermedad no es un mal, que la cruz es un signo 

de salvación. No sólo lo debe anunciar, sina tam­

bién testimoniar. No sólo debe hablar del sufri­

miento, sina también experimentaria, padecerlo 

en sí, es decir, sufrir. 

6. Testimonioss 

El dolor, la enfermedad, el sufrimiento, son un 

puesto de observación, una escuela, una universi­

dad, una ocasión para un nuevo acercamiento a la 

vida y, a veces, también para una auténtica con­

versión y para el apostolado. Para demostrar esta 

afirmación, presento dos grupos de testimonios: 

el primer grupo esta formada por santos que han 

cambiado su vida entrando en contacto con el 

dolor y el segundo formada por personas de 

toda condición. 

a) Santos 

Algunos de ellos han vivido la experiencia de la 

enfermedad en carne propia; otros, la mayoría, les 

ha servida dicha experiencia para encaminar su 

vida, su vocación, y la han vívida estando en con­

tacto con las personas que sufren. 

Entre los primeros encontramos a San lgnacio 

de Loyola que, convalesciente de su herida, encon­

tró a Dios y le ofreció su vida. Entre los segundos, 

es justo citar a los dos grandes campeones de la 

caridad: Juan de Dios y Camilo de Lelis . Ambos 

vivieron una experiencia negativa en el hospital, 

por el modo con el que se trataba a los enfermos; 

esta experiencia les llevó a fundar los respectivos 

Institutes religiosos a fin de que sean expresión de 

un tratamiento mas humana y caritativa hacia 

los enfermos. 

b) Mi experiencia vivida como capellfm 
de un hospital pediatrico 

Lo que mas sorprende, lo mas preciosa en la 

experiencia de la evangelización es la vida, la sor­

presa de vivir cotidianamente interroga.ndonos 

sobre la vida de aquellos niños que, recién naci­

dos, estan amenazados por el sufrimiento y por la 

enfermedad. La sorpresa es ver a muchas madres -

a muchas familias - a los pies de la cruz de sus 

hijos en el dolor. 

3- Juan Pablo Paola 11, Homilía durante la celebración de la Palabra, Viedma (Argentina), 7.4.1987. 

4- Salvifici doloris, 27. 

5- REDRADO José L., Evangelización y mundo sanitario: un reto a los religiosos de la salud, en Curate infirmos y la vida 

consagrada, Pontificio Consejo para la Pastoral de la Salud, Ciudad de1 Vaticana 1994. 
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Cuanta resistencia, cuanta fuerza, cuanto 

dolor, cuantos interrogantes, cuanto misterio. 

Nuestro servicio religiosa no es una organización 

y ni siquiera una presencia fría y cronometrada; 

antes bien, es una vida, un signo. Lo vemos en 
muchas manifestaciones de los familiares. 

Permítanme indicar sólo algunas como recuerdo: 

- "Mil gracia s Elvira, me has ayudado mucho". Es 

la frase de una madre a la visitadora después de 

las exequias de su niña. 

- Recuerdo la angustia de una joven pareja ante la 

enfermedad de su niño que murió a los tres 

meses: ¡cuanto tiempo pasaban en la capilla 

entre esperanza y desanimo! 

- y la mama de Jordi, ¡con cuanto amor y espe­

ranza atendía a su niño! 

- Cuantas familias esperan que vayamos a visitarlas 
y a menudo nos dicen: ¡Les estabamos esperando! 

- Y ese padre, Paco, desilusionado, desesperada 

por su hijo con la espina bífida y que no creía en 

nada, que decía haber perdido la fe ... Lo hemos 
animado a salir de la oscuridad, de la tristeza y 

después de algunos días hemos notado mas luz y 

tranquilidad en esa habitación y en esa pareja 

junto a su niño. 

-¿Qué decir a Alice de 12 años, de Juan de 8, de 

Gemma de 9 años enferma de leucemia, de José 

Manuel de 6, y de María de 3 años? 

- Miguel Angel es un niño de 7 años con tumor 

maligno. Es un caso desesperada. El niño esta 

mal, lo siente, y con una conciencia de persona 

grande repite con cierta frecuencia entre sollo­
zas: "¡Mama, mama, matame, hazme morir!". 

Hablamos con los padres, tratamos de estar 

junro a ellos, pero no tenemos tiempo para una 
conversación sin interrupciones. Todo esta des­

pedazado. ¡Es tan difícil, hay tanta angustia! 

- Esta es la reflexión de un padre: 

"En el trabajo yo me siento distante y no tengo 

confianza en mis colegas. Siempre he creído que 
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en la gente hubiese mucha maldad, pero después 
de muchos días de hospital he descubierto que 

hay gente muy buena que se dedica a guien 
sufre, he descubierto este valor humano en los 
agentes sanitarios, en los voluntarios, en el ser­

vicio religioso. Estoy comento no obstante mi 
hi jo siga en fermo . ¡El hospital es una sorpresa!". 

- Y otro padre: 

''A nosotros, padres desmorali zados y asustados 
por la enfermedad incurable de nuestra hija, 

nos consolaron sólo las palabras del sacerdote 

que celebró el bautismo y las exequias de nues­
tra niña". 

- Permítanme narraries el testimonio de una niña 

de ocho años que sufrió un accidente junto con 
su prima y a la que visitamos con cierta asidui­

dad. Después de haber sido dada de alta, un día 
nos visita en el hospital y entre las diferentes 

cosas trajo esta carta: 

"Querido San ]uan de Dios, mi abuela te o fre­
ce este ramillete de flores por haber curado a mi 
prima. Cura a todos los niños de este hospital. 
Ayuda a Yolanda y a Gustavo, a Rafa, etc. para 
que se sanen como tú has hecho con nosotros. Mi 
abuela te envía este ramillete de flores para que 
sanes a otros niños. Quiero que tú les des una lec­
ción a estos cocineros que preparan un alimento 
muy malo que a los niños hospitalizados no les 
gusta. Te dejo mis muletas porque ya no me sirven 
porque tú me has curado . Te las dejo por si acaso 
otro niño tuviese necesidad de utilizarlas, pero te 
pido que ninguno en el mundo las use. Porque yo 
creo que no es necesario que la gente muera y 
sufra, porque si no existiesen estas cosas horribles, 
todo el mundo viviría feliz . Te lo dice con cariño, 
Isabel María" . 

e) Un río de testigos 

(Federico Fellini, Josep Carreras , Paul Claudel, 

Emmanuel Mounier y muchas historias de persa­

nas que han sufrido). 
Presentamos a continuación dos testimonios 
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significativos de personas de nuestros días, muy 
conocidas en el mundo de las artes contempora­
neas, que han experimentada el dolor. Nos referí­
mos al famoso director cinematografico Federico 
Fellini y al tenor Josep Carreras . 

::- Comenzamos transcribiendo las declaracio­
nes dadas por Federico Fellini al periódico de Bar­
celona "La Vanguardia" el 29 de agosto de 1993 
cuando estaba internada en una clínica de Rimini: 

"He descubierto que un hospital es un modo 
estupenda para meditar sobre los propios proyec­
tos y sobre la propia vida". La entrevista prose­
guía: 
- Ahora bien, para usted ¿qué es el temor? 
- En primer lugar, le diré que he tenido temor. 
- ¿Ha rezado en esos días? 
-Sí he rezado. 
- ¿Qué es la oración? 
- Un modo muy racional e inteligente de colocar 

en el suelo las cargas mas pesadas de la vida y 
confiar a alguien el peso de las angustias 
y de las dudas. 

- ¿Ha pensado en Dios? 
- ¿Cómo sería posible vivir sin pensar en El? 

- Ese mismo diario, recogió en otra ocasión las 
declaraciones del tenor Josep Carreras: 

"Como consecuencia de mi enfermedad, he 
aprendido a valorar el aspecto religioso, cierta 
mística, cierto tip o de reflexión y ésta es una de las 
experiencias positivas que me ha quedada de esa 
situación... He madurada mas como hombre y 
debido a este episodio de mi vida ahora veo las 
cosas de manera mas profunda". 

Paul Claude} y Emmanuel Mounier nos han 
dejado bellísimos testimonios sobre el sufrimiento6

: 

"Dios no ha venido para eliminar el sufrimien­
to, y ni siquiera para explicarlo. Ha venido para 
llenarlo de su presencia", dice Paul Claudel. Y 
prosigue: "El dolor es una presencia, por lo que 
exige nuestra presencia: una mano se ha juntado a 
la nuestra y nos tiene agarrados". 

Y Mounier, con ocasión de la enfermedad de 
su hija Françoise, escribía a su mujer: "No debe­
mos pensar en esta enfermedad como si fuese algo 
que donamos con el objetivo de no perder el méri-
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to - la gracia - de este 'pequeño Cristo que esta en 
medio de nosotros ... ". No quiero que perdamos 
estos días olvidando que son días llenos de gracia 
desconocida". 

- Son muchos los ejemplos y testimonios vivi­
dos y escritos; son manifestaciones de vida que se 
vuelven camino y experiencia. 

Entre muchos ejemplos merece recordar el 
libro "Testimonios de enfermos" que fue presen­
tada al Papa Juan Pablo 11 en Sevilla con ocasión 
del Congreso Eucarística Internacional (7-3- junio 
de 1993) . 

Se trata de un trabajo realizado por el Departa­
mento Nacional de Pastoral Sanitaria en España. Un 
libro con muchas preguntas, experiencias, vidas trans­
formadas. Un libro lleno de vida en el sufrimiento. 
- He aquí otro fuerte testimonio de sufrimiento y 
de amor. Inicia así: "Nosotros, padres de Alice, 
hemos tocada con mano una experiencia muy 
fuerte de sufrimiento y amor, hemos conocido a 
niños que han logrado y otros que no han podido 
derrotar al "gran dragón ". 

Dedicamos esta carta a todos los que no se 
detienen sólo de derramar una !agrima, sino que 
desean ir mas alla y esperamos que esta experien­
cia nuestra sirva a otros padres que como nosotros 
han vivido o estan viviendo este doloroso camino. 

Alice, tú has sido la primera que ha sabido 
aceptar con valor toda dificultad de nuestro reco­
rrido, en efecto, a menudo nos ha tranquilizado 
diciendo: "Mama, si se debe hacer, hay que hacer­
lo" y con estas palabras nos transmitías de inme­
diato mucha energía para seguir. 

Sólo pocas veces cuando el desanimo te asalta­
ba, te ha ocurrido decir: "Estoy cansada de estar 
buena", pero luego aceptabas toda situación con 
tu acostumbrada tenacidad. Tu optimismo y entu­
siasmo hacia la vida han sido muy preciosos para 
nosotros y nos han donado la fuerza para seguir 
adelante. Tus grandes pasiones eran la escuela, rus 
amigos y la danza, lo que mas deseabas era regre­
sar a vivir y a soñar con los que tanto te han ama­
do, de un amor puro, simple e incondicional. 



A ellos un agradecimiento especial. 

En el período que estabas mas golpeada por la 

enfermedad, hemos redescubierto una poesía que 

declamabamos juntos, porgue te gustaba mucho: 

"Un día mientras el niño jugaba a escondidas nin­

guna lo buscó y él se durmió." 
Ahora queremos creer, como dijo Jesús: "Si el 

grano de trigo caído en tierra no muere permane­

ce solo, si en cambio muere produce mucho fruto" 

(Jn 12, 24) . 
Y tú, pequeña hija nuestra, no obstante tus 

once años, de frutos ya has traído tanta porgue 

siempre has tenido en el corazón a Jesús. Has sida 

un gran ejemplo de vida para todos, has hecho 

descubrir a muchas personas el gozo de la ora­

ción, nos has hecho entender que las casas verda­

deras vienen desde adentro y has encendido en 

muchos corazones la llama de la solidaridad. 

Por esta queremos agradecer a todas las persa­

nas que han estada a nuestro lado con la oración, 
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con simples pera grandes gestos de vida cotidiana, 
con sonrisas y palabras de consolación que han 

aliviado nuestro dolor. Gracias a todos los que 

como nosotros creen que la esperanza renga nece­

sidad del aporte de cada una de las personas, por­
que el sufrimiento crea en el corazón una 
nueva luz. 

Gracias Alice por tus ganas de sonreír, de vivir 
y de amar" . 

(Mama y Papa) 

Testigos de la cruz y del gozo
7

• 

Es el título de un libra en italiana 

Se trata de un camino espiritual recorrido por 

un grupo de enfermos de dncer, hombres y muje­
res que, con su vida cargada de sufrimientos debi­
do a la enfermedad, pera llena de gran amor, nos 

transmiten un mensaje auténtico y preciosa. 

7- Riccarda LAZZARI, Testimoni delia croce e delia gioia, Ed . Camilliane, Torino 1997. 
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-La enfermedad es también lugar de encuentro 
para Manuel Lozano Garrido, para Jai me, para 
Juana, para el P. Ildebrando Gregori y para 
muchos mas, innumerables historias llenas 

de vida: 

- Manuel Lozano Garrido, "Lolo", periodista e 
invalido, cuando la Iglesia lo proclamara santo, 
sera un santo de nuestros tiempos, víctima de 
una enfermedad contraída en juventud de la que 
se enfermó para toda la vida. Como periodista 
"entrevía las huellas de Dios en las teleimpreso­
ras", mientras iba dejando olor de santidad. 
Aunque ciego, no interrumpió su trabajo de 
periodista y literata, ni siquiera en los momentos 
peores de su enfermedad o en los días de mayor 
dolor. Creó y dirigió una revista dedicada a los 
enfermos que ofrecían su enfermedad por los 
periodistas, por los diarios, por la información. 
Un día veremos en los altares a un periodista, a 
un enfermo, a un modelo de apostolado"

8
• 

- Jaime, invalido, ofrece su testimonio: "También 
yo creo que Dios me ama. Me ama en mi sufri­
miento y en mi minusvalidez. He vivido una 
fuerte experiencia de Dios que ha transformada 
mi vida y me ha hecho vivir para El, no sólo en 
mi invalidez física, en la que Dios ha venido a 
encontrarme, sino también en mi entrega a los 
demas y quiero que sea un reflejo del amor de 

9 
Di os que he experimentada" . 

- Juana, también ella invalida, narra su experiencia: 
"He trabajado en un hospital hasta la edad de 22 
años, cuando un tumor a la médula espinal me 
inmovilizó en una silla de ruedas. 
Hasta ese entonces había considerada el dolor 
como un castigo, en cambio, poco apoco a lo largo 
de mi enfermedad creo haber encontrada a Dios y 
desde entonces, desde cuando tengo fe, el dolor ha 
representada para mí una auténtica liberación "

10
• 

- El Revdo. Ildebrando Gregori, fundador de las 
Hermanas Reparadoras del Santo Rostro de 
N.S.J.C., tenía una inmensa preocupación que a 
menudo repetía, la de "enjugar las lagrimas y 

li 

enjugó muchísimas" . Para él, servir a Cristo en 
el hombre significaba servirlo en su sufrimiento 
extremo, síntesis y compendio de todos los 
sufrimientos, físicos, morales y espirituales. 

d) Experiencia de mi doble enfermedad 

La primera llegó en el mes de junio de 199. 
La segunda diez años después, en marzo del2005. 

- Primera experiencia: junio de 1995
12 

Nunca en mi vida -59 años- había tenido una 
experiencia de enfermedad, sólo pequeñas cosas; 
pero de repente, sentí que el cuerpo me decía que 
algo no funcionaba; es verdad, después de las 
investigaciones el diagnóstico fue claro: "úlcera 
duodenal, mas vagotomía selectiva"; y todo con 
"urgencia": hospitalización, intervencwn. 
Comenzó mi via crucis, no por el dolor del cuerpo 
que no he sentido, sino por el "fastidio" de nume­

rosos controles médicos que no acababan. Me 
planteaba muchos interrogantes frente a dos reali­

dades: la enfermedad- el trabajo; acostumbrado a 
una forma de vida muy activa, tenía la sensación 

de una gran pérdida de tiempo; sentía el apoyo de 
la técnica, estaba en "buenas manos"; sentía la 
cercanía de muchas personas, hasta el punto que 
mi experiencia la describí con este título : "Nunca 
me he sentido tan acompañado". Mi enfermedad 
fue ocasión para una nueva relación con Dios; 
como religioso y como sacerdote; puedo decir que 
vi a Dios de cerca de través de cosas numerosas 
y pequeñas. 

La enfermedad me sirvió para dar mayor vigor a 
la salud, la mía y la de otros; creo gané en sensibili-

8- Cfr. Un ejemplo concreto, Rev. Ecclesia, Madrid 7 setiembre 1996. 

9- José L. REDRADO, Curate infirmos, p. 121. 

10- O.c ., p. 119. 

11- Fiorenzo ANGELINI, L'eremo e la folla, p. 111 . 

12- Revista Dolentium Hominum, n. 35 
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dad, a fiarme mas de Dios y a hacer relativas muchas 

cosas que aparentemente parecen importantes y que, 

en cambio, no lo son. Vi que, especialmente en los 

momentos mas agudos de la enfermedad, la oración 

no es faci!, especialmente la oración ritual, aquella 

de todos los días, aquella del breviario era difícil 

para mí en el momento que atravesaba. 

Mi oración en la cama, primero, y luego en la 

pequeña capilla de la comunidad estaba formada 

generalmente por jaculatorias. Frecuentemente invo­

caba a Dios con este grito: Señor, se haga tu volun­

tad, pero clame la fuerza para seguida. 

Recuerdo que un día, luego de la segunda recaí­

da, recé al Señor con el Salmo 136: "¿Cóm o cantar 

los can tos del Señor en tierra extranjera?". Y me dije: 

es verdad, es difícil y lo apliqué a mí mismo, porque 

la tierra extranjera en ese momento era mi enferme­

dad, eran mis dudas; la tierra extranjera era no 

poder seguir la vida normal; la tierra extranjera eran 

tantos examenes médicos, tantos analisis, numero­

sas myeccwnes. 
Me identifiqué también con el clamor del salmis­

ta: "Señor Dios mío, clamé a ti y me sanaste" 

(Salmo 29) . 

Otro momento fuerte de la oración fue la fies­

ta de los santos Pedro y Pablo; sentí cerca el gozo, 

el valor y la fuerza apostólica: "Sé de quien me he 

fiado, he combatido bien mi batalla, he corrido 

has ta la meta, he mantenido la fe ... la gracia de 

Dios esta siempre conmigo" (antífona de Laudes) . 

"Mi fuerza y mi poder es el Señor, El ha sido mi 

salvación" (Antífona 2a. Laudes, I semana). 

"Humillaos, pues, hajo la poderosa mano de 

Dios... confiadle todas vuestras preocupaciones, 

pues El cuida de vosotros" (1 Pt 5, 6-7) . 

Al final de todo, esto es lo que te queda, esta es 

la sustancia de la vida. En esos días llegó a mis 

manos la hoja del Oficio de la lectura de los 71 

Beatos de la Orden, martires de la hospitalidad 

durante la guerra española, y sentí como un esca­

lofrío al leer algunos textos; vi en dichos martires 

la generosidad, el amor hacia los enfermos, la fe 

en Dios, la intrepidez en los momentos difíciles y 

me dije: ¡Animo! Y vi que era verdad, que la vida 

humana y cristiana maduran con el sufrimiento. 

Sentí cerca como nunca la oración de los demas; 

muchos me decían que oraban por mí y realmente 
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sentí es te "empuje", esta fuerza y pen sé: si los 

hombres estan junto a ti, ¿cómo no lo estaca Dios? 

- Segunda experiencia: marzo de 2005 

La publiqué en el número 60 de la Revista 

"Doletium Hominum" con el siguiente título: He 

recobrado mi cuerpo "perdido" por la enfermedad 

Este era mi clamor, precisamente el 22 de mar­
zo, Martes Santo de 2005. Después de un proceso 
de enfermedad - contraje la malaria - me hice con 
mi cuerpo, lo sentí mío después de un mes que me 
parecía haberlo perdido. Curado, lo reencontré. 
Os cuento mi experiencia. 

Hace diez años 

Era el año 1995 y, como acabo de narrar, 

después de un viaje a la India comencé a sentirme 

mal, el cuerpo que no anda bien, que lo sientes, 

que te pasa algo: "Ulcera duodenal" fue el diag­

nóstico. Luego una operación de urgencia que me 

llevó a cuidados intensivos, pasé días en el hospi­

tal, sometido a numerosos controles, hasta que me 

dijeron: "EstiLs curado". 

No obstante te den muchos consejos, vuelves a 

la vida normal, como si nada hubiera sucedido, y 

funcionas porque tu cuerpo ha sid o "arreglada". 

De modo que, no adviertes nada, crees que todo 

va bien, hasta que de nuevo - después de diez años 

- tu cuerpo nuevamente no funciona, algo te esta 

sucediendo. 

¿Qué me sucede? 

No obstante mil viajes a Africa, sin prevención 

alguna, nada había sucedido. Pero esta vez, con­

cluida la celebración de la Jornada Mundial del 

Enfermo - 11 de febrero - me vine del Camerún 

.con la malaria. Los primeros pasos fueron de des­

piste, pensando en la gripe que "rondaba" por 

esas fechas, hasta que, al fin, decidí ira Urgencias 

donde iniciaran pruebas y mas pruebas, hasta que 

me dijeron que debía hospitalizarme porque había 
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contraído la Malaria da Plasmidium Falciparum, 
según pude leer en lo num rosos papeles. 

Comencé así un tra tam iento fuerte, pasando 
primero por la Unidad de Cuidados Intensivos 
(UCI), donde perrnanecí durante una sernana, 
y desp ués en Pla nta de medicina por varios 
días mas. 

lter de mi enfermedad 

Durante toda la cuaresma y la Semana Santa 
me sometieron a controles médicos y a asistencia 
de enfermería . 

Como decía el Papa en esos días, estaba "enfer­
ro o entre los enfermos", controlado, "vigilado", a 
fin de que nada escapase. 

La primera etapa- Cuidados intensivos. 
Inicialmente casi no me daba cuenta, incluso 

rne preguntaba: ¿tan grave estoy que me "prohi­
ben" recibir visi tas, llamadas telefónicas, etc.? 
Dicen que sudaba un mar; sera verdad porgue 
cuando me dieron de alta me encontré con un 
montón de pijamas; tantos cambios, tantas prue­
bas y controles médicos, ahora esto, después lo 
otro y había que "obedecer" porgue la situación 
era grave. Me lo traducía el cuerpo sin fuerzas, sin 
ganas de nada, ya no era mío, estaba muy cansa­
do, tetúa necesidad de todo, pertenecía a los 
demas, a los médicos, a las enfermeras ... 

Aungue no sentía dolor físico, nada podía 
hacer por mi cuenta, me faltaban las fuerzas y era 
completamente dependiente en todo de los demas, 
incluso para llevar el alimento a la boca; ayer tan 
fuerte y autónomo, y hoy, enfermo, tan depen­
diente. No era la misma persona. 

Después, el cuerpo reaccionó, los resultados de 
la técnica, la medicación, los controles ... , pronto 
dieron resultados positivos que advertía en el cuer­
po y éste, aunque necesitado de apoyo, comenza­
ba a reaccionar, a recuperar las fuerzas. 

Segunda etapa. Me dieron de alta de Cuida-
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dos lntensivos y fui traslad ado a la Planta en la 
Sección de Medicina, pero seguido por el servicio 
de enfermería de Ortopedia, 4a Planta; fui inter­
nado aquí, quiza para estar cerca de la vivienda de 
la comunidad y de mi habitación . 

Aquí me siguieron meticulosa y puntualmente, 
rodo era registrado y anotado; comencé a notar 
una fuerte mejoría; comenzaron quirandome los 
tubos, las sondas ... ; logré levantarme pero con 
ayuda hasta que, como por milagro me sentí fuer­
te y sin tener necesidad de sostén para levantarme 
y administrar mi cuerpo ... , una liberación. He 
recobrado mi cuerpo le decía al médico y a las 
enfermeras. Comencé a ser autónomo. Me lo 
decía mi cuerpo y los demas lo apreciaban: el 
color, la voz, menor cansancio. El cuerpo comen­
zaba a ser mío. Pero las palabras del médico eran 
"no hay que correr" y lo mismo lo decían otras 
voces amigas. Era necesario ir despacio y recupe­
rar las fuerzas perdidas. 

Llegado a este momento y una vez que me 
dieron de alta, pasé a la tercera etapa, ahora en 
comunidad, en mi habitación, pero siguiendo 
rigurosamente lo indicado por el médico, diría 
que seguí a siendo "controlado". Tardé un poco 
antes de retornar mi vida ordinaria. Pero la bata­
lla contra la enfermedad fue vencida y agradezco 
a Dios, a los médicos, a las enfermeras. 

Vivencia 

En el parrafo anterior - "Iter de mi enfer­
medad" - ya manifesté una parte de mi experien­
cia, los primeros pasos dados, lo que advertía de 
mi cuerpo como si fuese otro, diferente, enfermo. 

Encuentro entre técnica y humanidad. 
Al pasar como enfermo en nuestro hospital de 

la Isola Tiberina - Roma, he vivido fuertemente el 
alcance y el saber técnico; cuanta técnica, cuanta 
ciencia ponen a tu disposición, un bombardeo; 
ésta ha sido una de las realidades que "toqué con 
mano"; y si esto es una realidad que te da seguri­
dad, otro tanto debo decir de las personas que 
encontré en los diversos servicios y que para mí 
fueron la mejor medicina; junto a la preparación 
técnica aprecié la responsabilidad profesional, la 



acogida y cordialidad, el respeto a la persona, la 

humanización de la asistencia y la disponibilidad. 

Mi Pascua 2005. Yo también, 
"enferro o entre los enferro os", según la expre­

sión del Papa, hice mi experiencia pascual, sin ser 

"protagonista", celebrante o co-celebrante; por 

primera vez, he vivido desde la enfermedad tanta 

la cuaresma, como la semana santa y los primeros 

días de Pascua, con sólo alguna presencia menos 

fatigosa en las celebraciones. Pera lo he vivido con 

serenidad, con paz, pidiendo al Señor que viniera 

en mi ayuda, porque mi corazón palpitaba mas de 

lo ordinario y me faltaban las fuerzas (Salmo 21 y 

37) . Clamé al Señor y El me curó (Salma 29). Mi 
viernes santa se transformó en domingo de Pas­

cua. No asistí a la Vigília Pascual, pero celebré la 

Eucaristía con los enfermos el domingo de Pascua 

por la tarde. Tenía "ganas" de anunciar que Cris­

to había resucitado, y era verdad, yo mismo lo 

notaba en mi cuerpo mejorado. La Iglesia, con­

tenta del triunfo de Cristo, cantaba llena de gozo: 

"Resplandece el Sol de Pascua, exulta de alegría la 

tierra ... , el Señor ha resucitado". Resucitad con el 

Resucitado, corred, haced experiencia. Esta vivo. 

Ha resucitado. Esta realidad pascual coincidió 

con mi rapida curación, con el anuncio, muchas 

veces repetida por los médicos de que los resulta­

dos eran positives; eran anuncios de vida, de resu­

rrección, lo notaba en mi propio cuerpo, cada vez 
mas mío. 

En la enfermedad descubres otros valores. 
En una carta de agradecimiento, que envié a la 

Dirección del hospital, decía que la enfermedad 

había sido "beneficiosa" para mí, porque me había 

ayudado a reflexionar, había sido ocasión para 

detener la vida agitada, 'estresada', y también por­

que había sido ocasión para la amistad y para dar­
me cuenta de que, en mi alrededor, existen muchas 

personas buenas. Se descubren personas nuevas en 

el hospital, en la propia comunidad, en la vida de 

trabajo. Durante mi enfermedad me han acompa­

ñado los Superiores de la Orden Hospitalaria a la 
que pertenezco; he tenido muy cerca a las tres 

comunidades de la Isola Tiberina, al Servicio Pas­

toral, a los Superiores y compañeros de trabajo del 
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Pontifícia Consejo, en Vaticana, a muchas comuní­

dades religiosas y a laicos que han rezado por mi 
causa; he sentida cerca un "río" de oraciones, 

mucha solidaridad, muchos amigos - todos medi­
cina del cuerpo y del espíritu - que me han ayuda­

do a superar la enfermedad con paz y serenidad. 
El dolor y la enfermedad suscitan oraciones, son 

un momento para elevar súplicas al Señor. Como 

decía, yo he sentida que mucha gente ha rezado por 
mi curación. Yo también rezaba, como se reza 

cuando el cuerpo esta roto, enfermo. Todos los 
días, durante la oración, pasaban por mi mente 
infinidad de rostros e instituciones. Lo hice nueva­

mente de modo particular el primer día que 

comencé a incorporarme en el trabajo, el4 de abril, 
ofreciendo la Eucaristía en acción de gracias por mi 

curación y por todos los que habían contribuido a 
la misma: médicos, enfermeras, comunidades, 

familia, personas amigas que estuvieron cerca de 
mí con la técnica, con la solidaridad, con la amis­

rad. Recé por todos. 

Terapia mediante la lectura y la música. 
Me encanta leer. Termino el año con unos 50 

libros leídos, pequeños y grandes. La lectura es tan 
necesaria como los alimentos. Decía San Bernardo 

que "un buen libro te enseña lo que has de hacer, te 
instruye sobre lo que has de evitar, y te muestra el 

fin a que has de aspirar" . 
Un vez pasada la primera "tormenta" de la 

enfermedad y ya recuperado, comencé poco a 
poca, con lecturas suaves, revistas informativas, 

los dos doc imos del Papa, a los sacerdotes y a los 

responsables de las Comunicaciones Sociales, 

Ravasi sobre la semana santa con textos de Bema­

nos, Claude!, Unamuno, Turoldo ... ; la carta al 
Papa de Paola Mosca; "Memoria e identidad ... ". 

Como "no tenía nada que hacer", sino sólo cuidar 

mi salud, ésta fue una ocasión "privilegiada" para 

leer y también para escuchar buena música . He 

hecho un recorrido por los grandes maestros de la 
música: Mozart, Beethoven, Bach, Vivaldi ... , 

.coros y órganos, cantos populares rusos, música 
de meditación y relajación. Canto gregoriana, tro­
zas clasicos de Semana Santa y Pascua (Manda­

tum novum, Ubi caritas, Exultet, el Mesías, 
Aleluya de Handel...) ¡Cuanto me ha ayudado la 
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musica a "distraerme", a serenarme, a elevar el 
espíritu, a curarme! ¡Cuanto cura la buena músi­
ca! Es un buen medicamento. 

"¡Mi fuerza y mi poder es e/ Señor; 
El fue mi salvación!". 
Durante el período mas crítico y duro de la 

enfermedad, uno experimenta una gran impoten­
cia, no sólo en el cuerpo, sino en toda la persona. 
No tienes ganas de nada, ni siquiera de rezar "ofi­
cialmente", se te ca e ellibro de las mano s, no esta 
tu cuerpo, ni tu mente, ni tu espíritu para la can­
tidad de salmos, lecturas y oraciones. Apenas se 
eleva tu oración entrecortada, sencilla, ayudada 
por breves pensamientos de la Escritura, a veces 
por frases de santos. 

Recuerdo que, ya en la Planta de hospitaliza­
ción, cuando comenzaba a leer un poco, sin que se 
me nublaran los ojos, fui a mi despacho y cogí el 
libro de las Confesiones de S. Agustín; me caía 
"simp:itico" y apropiada eso de "tarde te amé ... , o 
"nos has hecho para ti y nuestro corazón no tiene 
paz basta que no descanse en ti". Asimismo S. 
Agustín: "¿Por qué te has de preocupar? Quien te 
hizo, cuida de ti." 

Y mas tarde en las Obras completas de Santa 
Teresa de Avila busqué con avidez eso de "Nada te 
turbe", la poesía 30 de la Santa, donde invita a ele­
var el pensamiento, a desear el cielo. 

Estaba transcurriendo yo un tiempo bueno, 
positivo, de reflexión, de oración, y repasé, lenta­
mente, varias veces esta poesía de la gran Teresa: 

Nada te turbe, 
Nada te espante, 
Todo se pasa, 
Dios no se muda, 
La paciencia 
Todo lo alcanza; 
Quien a Dios tiene 
Nada le falta: 
Sólo Dios basta. 

Fue para mí en esos momentos como una 
medicina espiritual. 

Si es verdad que he confiada mucho en la 
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medicina, en las personas de saber, y me he 
"agarrado" para salir lo antes posible de la enfer­
medad, es igualmente verdadera que he experi­
mentada la presencia de Dios en mí a través de 
tan tas "mediaciones", de muchas personas que he 
encontrada en esos días de mi vida, que me han 
animado y aconsejado. Dichas "mediaciones", 
esos textos breves de la Escritura y de otros auto­
res, han sido una medicina, porque me han dado 
fuerza, esperanza, ganas de caminar. 

No puedo dejar de citar aquí un pensamiento 
de Teilhard de Chardin que lo he "rumiado" 
varias veces. Dice así: 

"No te inquietes por las dificultades de la vida, 
por sus altibajos, por sus decepciones, 
por su porvenir mas o menos sombrío. 
Quiere lo que Dios quiere. 
Vive feliz. Te lo suplico. Vive en paz. 
Que nada te altere. 
Haz que brote, y conserva siempre en tu rostro, 
una dulce sonrisa, reflejo de la que el Señor 
continuamente te dirige. 
Cuando te sientas apesadumbrado, triste, 
Adora y confia." 

Podría seguir con mi experiencia, pagmas y 
paginas. Pero creo haber tocado aquello que mas 
me ha sorprendido y he vivido con mayor intensi­
dad. Experiencia y recuerdos compartidos. 
Muchas cosas humanas, pero también muchas 
cosas de Dios. Como decía el Papa Luciani, El 
escribe "no en bronce o en marmol, sino en el pol­
vo de la tierra, para que quede bien claro que todo 
es obra, to do es mérito só lo del Señor". 

e) Un testigo excepcional: Juan Pablo 11 

Deseo ahora concentrar la atención sobre un 
testigo excepcional en el campo del sufrimiento en 
estos últimos años. Estoy hablando de Juan Pablo 
11, un Papa que ha "viajado" en el mundo del 
sufrimiento, que lo ha experimentada en su pro­
pia carne, durante las varias veces que ha estada 
internada en el Policlínica Gemelli. 

Este Papa pasara a la historia por sus numero-



sos viajes, por la apertura al Este, por la tenacidad 

en la búsqueda de la unidad y de la paz; osaría 

decir qu e sera recordada de manera especial por 

su relación con el sufrimiento y con los enfermos. 

Nuestro Dicasterio ha recogido este testimonio 
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en un hermoso libra con temas y títulos llenos, 

de realismo: 
-Juan Pablo 11, un Papa que viene del sufri­

miento, heraldo del Evangelio del sufrimiento, un 

Papa que explica el sufrimiento, que esta al servi­

cio de quien sufre, un Papa que ama a los enfer­

mos, un Papa que sufre. 

-Un Papa que ha dirigida a la Iglesia una Car­

ta Apostólica, Salvificis doloris, sobre el sentida 

cristiana del dolor humana (11 febrero 1984) . Un 

Papa, ademas, que ha instituïda el Dicasterio para 

la Pastoral de la Salud (con Motu Proprio Dolen­

tium Hominum, del 11 dè febrero de 1985) y la 

Jornada Mundial del Enfermo (13 mayo1992) . 

También es un simbolismo, antes bien, un 

ejemplo, un testimonio viviente . Su Pontificada 

nace, se desarrolla y termina "inclinada" al dolor. 

El hermoso libra sobre el pontificada se abre con 

una pagina que es una vida. Al día siguiente de su 

elección, Juan Pablo 11 hizo visita a su amigo gra­

vemente enfermo. El diario L'Osservatore Roma­

no (19 octubre 1978) , publica la noticia con el 

siguiente título: "Juan Pablo 11 entre los enfermos 

del Policlínica Agostina Gemelli" . Y al título 

siguen las palabras del Papa recogidas siempre por 

el diario de la Santa Sede: 

"Deseo agradecer a todos los que me han guia­

do y también salvado porque, por el gran entu­

siasmo manifestada, podía suceder también que el 

Papa se que das e de inmediato en este hospital para 

ser curado. Pero sobre todo- ha proseguido luego 

de la breve interrupción impuesta por el aplauso 

de los presentes - pienso que todo esto sea algo 
debido a la Divina Providencia. He venido para 

visitar a un amigo mío, a un colega obispo: Mons. 

Andrea Deskur, Presidente de la Pontificia Comi­

sión para las Comunicaciones Sociales. A él debo 

muchas cosas buenas, mucha amistad. Desde hace 
muchos días, casi en la vigília del Conclave, él se 
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encuentra en este hospital y realmente esta en gra­
ves condiciones. He querido visitarlo, y no sólo a 
él, sino también a todos los demas enfermos". 

El Santa Padre ha proseguido luego recordan­

do lo que en la mañana había dicho a los Padres 

Cardenales, acerca de su voluntad de "apoyar mi 
ministerio papal sobre todo en los que sufren y 

que al sufrimiento, a la pasión, a los dolores, unen 
la oración". "Queridos hermanos y hermanas- ha 

dicho el Papa - quisiera confiarme a vuestras ora­
ciones". 

Juan Pablo 11 ha recordada a los enfermos que, 

no obstante debido a su condición física, fuesen 

débiles y enfermos, también son "muy poderosos, 

así como es poderosa ]esucristo crucificada". 'Sí, 
vuestro poder esta en vuestra semejanza a El. Tra­

tad de emplear es e poder para el bien de la Iglesia, 
de vuestros vecinos, de vuestras familias, de vues­

tra patria y de toda la humanidad. Y también para 

el bien del ministerio del Papa que es, según otros 
significados, incluso muy débil". 

Al agradecer a Dios por esta significativa oca­
sión - ha dicho el Santa Padre al conduir- y por 

este encuentro tan preciosa para mí, y pienso para 

todos, deseo agradecer también a todos los que 
sirven a los enfermos en el hospital de la Universi­

dad Católica del Sagrado Corazón, a los profeso­

res, a los médicos, a las religiosas, al pe·rsonal de 
servicio y a todos. Cristo se encuentra entre vos­

otros, en los corazones de los 'Samaritanos' que 

sirven a los enfermos. Sea alabado ]esttcristo. 
A los mas débiles, a Los pobres o los e11fennos, 

a los afligidos, es a ellos especiolme11te q11e, en el 

primer instante del ministerio postoml deseomos 
abrir nuestro corozóu. De hecho ¿110 sois vosotros 

hermanos y hermanos que con vuestros sufri­
mientos compartís fa pasió11 del mistno Redelltor 
y de alguna manera lo complettÍis? El indigno 

Sucesor de Pedro que se propone descubrir Las 

insondables riquezas de Cristo, tiene gran necesi­
dad de vuestra ayuda, de vuestra oración, de vues­

tro sacrificio, y por esto humildemente os lo pide'. 

Así se pronunció Juan Pablo 11 en su discurso pro­

gramatico dirigida ayer desde la Capilla Sixtina a 

los hom bres de toda el mundo mundo". 

13- Pontificio Gansejo para la Pastoral de la Salud, Giovanni Paola 11 e la sofferenza. Ed. Velar. Bergamo 1995. ____ __, 
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Un gran programa basada en los pobres, en los 
enfermos, en la debilidad, pero con la "fuerza del 
sufrimiento". Sed. un i ter constante en la pastoral 
de Juan Pablo Il. Ellibro de su vida se cierra con 
el mismo testimonio de la fuerza presente en el 
sufrimiento. Desde el Policlínica Gemelli, aún 
convaleciente dio al mundo el siguiente testimo­
mo: 

"En estos días de enfermedad he tenido oca­
sión de comprender aún mas el valor del servicio 
que el Señor me ha llamado a dar a la Iglesia como 
sacerdote, como obispo, como sucesor de Pedro: él 
pasa a través del don del sufrimiento, mediante el 
cual es posible completar en la propia carne 'lo 
que falta a los padecimientos de Cristo a favor 
de su cuerpo que es la Iglesia' (Col, 24)". 
(13 octubre 1996) . 

Juan Pablo 11 es un Papa que ha hablado mucho 
del sufrimiento, que ha visitada a muchos enfer­
mos, pero su fuerza y el testimonio estan en el 
hecho de haber sufrido mucho. Ha sida un Papa 
con una gran experiencia de sufrimiento. "El 
dolor del Papa, símbolo de nues tro tiempo", ha 
escrita Rocco Buttiglione en un hermoso artículo 
(li Tempo, 19 setiembre 1996) . 

f) Sufrimiento y amor: un encuentro fecundo 

Es una gran realidad la afirmación que encon­
tramos en la Exhortación apostólica Evangelii 
nuntiandi de Pablo VI: "El hombre contemponí­
neo escucha con mas gusto a los testigos que a los 
maestros, y si escucha a los maestros, lo hace por­
que son testigos" (n. 41) . 

Esto tenía gran validez para los primeros cris­
tianos por su fe viva y activa pero es y debe ser 
valido también en la Iglesia de hoy, sobre todo 
para el sufrimiento, como campo privilegiada 
para generar testimonio, para evangelizar. 

El Cardenal Fiorenzo Angelini delineó bien la 
importancia del sufrimiento como generador de 
vida cuando es compartida: "Es dolor que puede 
generar vida lo que proviene del compartir el sufri­
miento del otro, mediante la capacidad de poner al 
servicio de los demas la gran lección recibida de 
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nuestro sufrir personal" . La convicción del valor 
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del sufrimiento unida al amor favorece un encuen-
15 

tro de extraordinaria fecundidad espiritual . 
El Evangelio, que es escuela de amor, como Dios 

es amor, es también escuela de fuerza en el sufri­
miento. El hombre y también la lglesia sufre; cada 
persona debe afrontar la propia cruz y cada cristia­
na esta invitada por Cristo a recorrer un camino de 
doble vía: la de asumir y compartir con El su dolor, 
y la de la generosidad ayudando a los demas a lle-

16 

var su cruz . Por esto el mundo de la salud y de la 
enfermedad son un terrena privilegiada de testimo­
nio de la nueva evangelización, porque el sufri­
miento humana - lo repito con las mismas palabras 
del Papa - no tiene otro objetivo sino el de "expan­
dir amor, para hacer nacer obras de amor hacia el 
prójimo, para transformar todala civilización 
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humana en la civilización del amor" . 
"Amados enfermos, sabed encontrar en el amor 

'el sentida salvífic o de su dolor y las respuestas 
validas a todos vuestros interrogantes' (Carta Ap. 
Salvifici doloris, n. 31) . Vuestra misión es de altí­
simo valor tanto para la Iglesia como para la 
sociedad. 'Vosotros que llevais el peso del sufri­
miento estais en los primeros puestos que corres­
ponden a los que ama el Señor. Del mismo modo 
como hizo a todos los que El encontró en los 
caminos de la Palestina, jesús os ha dirigida una 
mirada llena de ternura; su amor nunca disminui­
ra' (Discurso a los enfermos y a los que sufren, 
Tours, 21 de setiembre de 1996, 2, en L'Osserva­
tore Romana 23/24 de setiembre de 1996, p.4) . 

Sed testigos generosos de este amor privilegiada a 
través del don de vuestro sufrimiento, de grande 
alcance para la salvación del género humano"

18
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Sí, realmente son innumerables los testimonios 
en materia de sufrimiento; basta acercarnos a los 
hospitales o entrar en muchas casas, donde nume­
rosas familias desde hace años asisten a una per­
sona querida enferma para darnos cuenta de la 
fuerza del sufrimiento para cambiar y transformar 
a las personas, para dar testimonio y decir a los 
demas que el Señor es bueno y que la fuerza del ser 
humana no siempre coincide con una buena salud, 
pero que inclusa en la debilidad, en la enfermedad 
él puede manifestar una gran fuerza. 

Si en la vida practica abunda este tipo de ejem­
plos, a veces escondidos, no menos copiosa es la 



literatura que narra por escríto estas vídas
19

• 

Algunas expresíones sacadas de testimonios de 
enfermos nos revelan esta dinamica de] sufrimien­
to, no sólo para los que la viven, sino también 
como fuerza evangelizadora: 

- ]amas, dolor, podras cerrarme. Puedo amar en 
el caballete de tortura (Martín Descalzo) . 

- Murió a veinte años, agobiada por el dolor. 
"Nunca la vieron cansarse de sufrir" (María Teresa) . 

- Doy gracias a Dios, porque me ha dado la fuer­
za para ver mi realidad (María Do lores) . 

- "Yo te conocía sólo de oídas, mas ahora te han 
visto mis ojos" (Jb 42, 5) . 

- En mi enfermedad he visto mas cercana la 
paternidad de Dios y Jesús como amigo y compañe­
ro (Martín Descalzo) . 

- Estoy contento no obstante mi hijo siga enfer­
mo. El hospital es una sorpresa (un padre) . 

REFLEXIÓN FINAL 

Para conduir, deseo presentar cuatro voces 
amigas, cada una de elias ha vivido experiencias 
personales de sufrimiento o cercanas a quien 
sufre: sus palabras y su modo de vida son también 
lugar de encuentro y de evangelización. 

Primera voz: P. Pierluigi Marchesi (+2002) 

Gran defensor de los enfermos, hombre de fron­
tera y con una gran visión profética; durante el Síno­
do sobre la Reconciliación del 1983, frente al Papa y 
a los Padres Sinodales, se expresó en los siguientes 
términos: 

i 4- Fiorenzo ANGELINI, Que! soffio sulla creta, p. i 48. 
i 5- O.c., p. i 60. 

Testigos del amor en el sufrimiento 

"Siempre es edificante llevar a los enfermos a 
los Santuarios, al menos a los que pueden hace·rlo, 
aunque no siempre son los que tienen mayor nece­
sidad: hoy es necesario sobre todo que la Iglesia 
emprenda una peregrinación en los hospitales 
donde, en muchos países, se dirigen mas personas 
que a nuestras parroquias y donde es viva la pre­
sencia de Cristo que desea la reconciliación". 

Concluía así su intervención: 
" ... No olvidemos que un día to dos pertenece­

remos al pueblo de los enfermos y de los mori­
bundos, también nosotros; sera un modo 
inevitable de encontrar a Cristo que nos reconcilia 
y nos invita a su Pascua". 

Segunda voz: vida y muerte de Anania (+2003) 

Su cuerpo murió, su vida no. Sabía de lagrimas 
y de sufrimiento, pero los llevó siempre con fuer­
za de animo y de valor. Fue luz que ilumina sin 
ofender, abriga sin quemar. Murió con estilo de 
campeón. Sólo le dimos un adiós temporal. Una 
cruz de piedra y hubo silencio de palabras sabias, 
y vida depurada de la muerte, y amor mas fuerte 
que la muerte, y Dios por abrazar después de 95 
años, y amar para siempre. Así vivió y así se fue 
nuestro hermano Anania, padre de un amigo mío, 
Rude. Su muerte fue llena de vida. Su testimonio 
nos infunde gozo y esperanza. 

Tercera voz: un obispo narra su experiencia (D. 
Fernando Sebastian, obispo de Pamplona. Cfr. "La 
verdad del Evangelio" Ed. Sígueme, pag. 793-794) 

i 6- Cristo ha enseñado al mismo tiempo al hombre a hacer el bien con el sufrimiento y a hacer el bien a quien sufre . . 
En este doble aspecto El ha revelada profundamente el sentida del sufrimiento SD, 30. 

17- O.c., 30. 
iS- Juan Pablo 11, Mensaje para la V Jornada Mundial del Enfermo, i997, n. 4. 
19- Cf. José VICO PEINADO, Profetas en el dolor, Ed. Paulinas, Madrid i98i .José L. REDRADO, Evangelización Y mundo 

sanitario: un reto a los religiosos de la sanidad, en "Curate infirmQs" (Pontificio Consejo para la Pastoral de la Salud), p. i i 3-115. 
-AA.W.: Vivir sanamente el sufrimiento- Reflexiones a la luz de experiencias de enfermos, Conferencia Episcopal 

Española, Departamento de Pastoral de la Salud, Col. lglesia y Mundo de la salud, n. 3. 
-Riccarda LAZZARI: Testimoni delia croce e delia gioia. Ed. Camilliane, Torino 1997. 
-Enrico Aitini - Sandra Barni "Caro maledetto dottore" (una carta sobre el cancer), EDB Bologna 2001. 
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" Vuestro obispo se ha enfermado; nada de 
grave, pero sertÍ algo largo y complicada ... La pri­
mera enseñanza que te da la enfermedad es caer en 
la provisoriedad y en la fragilidad de nuestra vida. 
La enfermedad es siempre algo repentino que no 
esta presente en nuestra agenda. Cuando estamos 
sanos, damos por descontado que seguiremos sien­
do sanos y fuertes. Pero llega el día en que el cuer­
po no responde y nos damos cuenta que nuestra 
fuerza aparente se apoya sobre un cúmulo, sobre 
una piramide de maravillas, que nosotros no con­
tro/amos y que muy poco conocemos. 

Esta fragilidad forma parte también de la ver­
dad de nuestra vida, por esto la enfermedad nos 
ayuda a conocernos con mayor realismo y nos ayu­
da a conocer mejor la verdad de nuestra sociedad. 

[ ... ] Somos muchos, valemos mucho, pero lo 
que somos y valemos se basa en algo que no depen­
de de nosotros, que es anterior a nosotros y que 
escapa a nosotros. La salud, la vida, todo lo que 
somos es un don. 

[ ... ]La enfermedad nos hace apreciar también 
lo que recibimos de los demas. Al guien debe estar a 
tu fado para ayudarte a vivir. 

[ ... ] En los días de la enfermedad se reza mucho 
mas, se siente mas cercana la presencia de Dios que 
nos consuela y nos refuerza, se vuelven mas claras 
las palabras de Pablo: 'Te basta mi gracia'. 'La fuer­
za de Dios se manifiesta en nuestra debilidad'. La 
aceptación de la propia debilidad ayuda para dar 
mayor valor a las posibilidades de los demas y 
sobre todo la gran fuerza del amor de Dios que 
nunca falta. La enfermedad es un tiempo previsor. 
Se comprende mejor el misterio del dolor, la fuerza 
del amor, la necesaria solidariedad, sabiduría defi­
nitiva de la cruz de Cristo, amor inocente realizado 
en el dolor como camino de libertad y salvación. 

Mi experiencia se ha reforzado por la enferme-
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dad y por la muerte de dos ami gos y hermanos muy 
cercanos, los obispos Conget y Osés. Ellos nos han 
llevada hasta el fondo de la experiencia y han 
entrada por la puerta estrecha de la muerte hasta el 
encuentro gloriosa con el Dios del amor y de la 
vida. De ellos hemos aprendido a morir y a vivir 
cerca de este Dios que nos espera con paciencia y 
misericordia ". 

Cuarta voz: Jesús Burgaleta reflexiona 
de este modo: 

-En Cristo el sufrimiento "esta unido al amor" 
(SD, 18) . 
- Ya que el sufrimiento es un hecho, es posible vivir­

lo humana y positivamente. 
- La evangelización del enfermo debe ayudar a vivir 

de modo constructiva la experiencia del dolor. 
- ¿Cómo? 
- tomando conciencia de nuestra limitación 
y de nuestra finitud 
- preparando el encuentro con Dios como compa­
ñero silenciosa 

- enseñando a acoger la muerte, es decir, a terminar 
la vida como un acto de donación, de entrega, de 
confianza total, de fusión con los demas y con 
Di os. 

Solo el amor vivido en la enfermedad puede dar 
sentido a ésta y sólo el amor, la donación puede dar 
sentida total a la muerte, que puede ser transfor­
mada en el "acto vital por excelencia": "Me amó y 
entregó a sí mismo por mí" (Gal2, 20) . El amor es 
también la fuente mas rica sobre el sentido del 
sufrimiento, que es siempre un misterio, Dios ha 
dada esta respuesta al hombre en la cruz de Jesu­
cristo (SD 13). 
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